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ESTA ediciún hil sido costeada por 
el fltre. Ayuntamiento de la Villa de 
Teror, como homenrrje nl M .  1. .Sr, Ooc- 
tor Don Miguel Subrez Miranda, Hijo 
Predilecto de la misma. La edicidn Iza 
sido dirigida por don Ignacio Quintana 
Mnrrero, a quien el aator de este libro 
con46, en tos dias inmediatamente un. 
terlores a su muerte, los originales, 
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naje iZuusfre o a Z L ! ~  AecJzo g10rioso. Y ahil estd y a  Paro 
sievnpre el hermoso h iw/ io  a l ( z  Virgen del Phzu ul Y Z I C  

puso nzzisica el maestro Valle, ccbyas estrofizs eslld~t e n ~ a i -  
andas en el a lma po]z~lrzr. j,&P grat¿ escritor dc s ~ l e r n !  
i C d m ~  k arra~zcaOa el a lma a las  cosas RasL"a iu.fil~ridi.r.le 
el pdlplto de l a  Oelleaa a h  el/t los temas  mcEs v u l g a ~ e s ,  
covno aquel de las ca(?ras del Gz~inigzlada, iui~zitaBZe y ex- 
Jzaustivo, en donde no se sabía qtbe udurzirar )mis, s i  la ck f -  
cica ewdircidn greco-lalim o el cnnocimienlo de la  gedr- 
gica canaria! Do!¿ AiJiguel, s e g w f m e ~ t i e ,  c o ~ t  In nzayor 
facilidad, hubiera Lanzbih c o ~ ~ p u e s l o  las  &logtzs a i ~ g i l i u -  "7 

D 

nas, pero con Titiros, k/(elilicos, Cc?ridonos, A r?riulas y E 

Mewdaos i ~ s u l n ~ e s .  Can sus tvaúqjos 1ik~rwio.s b i~k¿  pudie- O 

~a hacerse, por qfiicn s?l~')ier~r y J u d l P ~ ~ l ,  / / u n  n ~ ~ / o / o g i ( l  
n - - 
m 

~~zaravillocu, pasando a s i  do$? 6figue1 S ~ A Y C , : ~  Ml 'm t~dn ,  de O 

E 
I una unal/e9~~ deJi~il'liva, a oct~j.ar r l  $zu:i¿o dtp imporl(ruc.io S 

que /e correspo~~de c ~ ?  /n g ~ l e r l n  dr ~frbeslros osc .~ /orcs .  m - 
Has no  dcbrmos p ~ ~ e l e l j r  ea nzodo algrmo, e11 csLn ni- = 

pidn stv.vblnla,z4n, /o que cn jprdo  r/ninc~nlr Y silrgulrrvisiw~n - 
- 

brillaba eul kZ: s u  apostolado. 0 

m 
E 

Se lee G I L  los libros ascdticos y .salrlo?~aks Ins i~(/l'nC/as 
O 

l/tzaneras que t i c~ t c  Dios para hacer Ilegav sil gvcrricr rr las  g 
alvnas. No h a y  u n  santo igual  a otro. Iodos LzL.ne~t s51 n 

a 
modo dentro de los c á u o ~ e s  inmzdCaD1es da la str?/lidnd, Por L 

eso dice Lalz fierfecta~.neuite TomrEs de l<empls cpe rr los A n 

sanlos ~ r f s  que i ~ / l ~ i t a ~ / l o s  Jzay yuc adn/i~arlo.s.  1' iJs ycte 
n 
n 

cada lzombw puede SPY snnlo silb Iow ~ M C  C(IZC(IY ZR   vid^ 5 
de 02Fro santo. I g ~ a l  s ~ c e d e  1'011 e1 ~ J o s t o I ~ z ~ í o .  l?'elze s5ls O 

maneras, que Dios a Z ~ w ó r a  y ? u a d e n c  providc~rlewsrttcl 
para conseguz'r sílzs Bws. E l  afmstalado de don M i g z d  
Sudres lenila lanzllitfn sw modo: 62 se las  arreglaha, se l a s  
amañaba para, a la hora de la  muerte, llegar hasta la ca- 
becera de tal  o cual nzurihundo difícil y oz'vle e/z coilfesidtz, 
Y coudtaba el prozi>io don &figwel qzbe j a ~ ~ i i s  e r d  el ii.rpo. 
Sabia lo que hacia y c6mo lo hacía. Fué sienlpre el hom- 



hre y el sacerdote sitt despreciar jamds ni desdorar la 
diiq~lidndl de los 1zl:l'o.s de Eva i d  la a l í e ~ n   si^ pnv de los 
~ninistros dcl SelZov. 









fuste que necesita para subsistir de la narración histórica 
en él contenida, y, dc aquí, la necesidad de repetirla cn 
este libro. 

Repetición que, por otra parte, no es superflua ni va- 
na; antes bien, esta en perfecta conformidad con la sen- 
tencia horaciana que dice: «haec placuit seinel; liaec de- 
cies repetita placebit*. Que quicrc clccir en buen romance: 
«esta obra artistica, o, generalizando, esta belleza agradó 
una sola vez; esta otra agradará, aunque se repita diez 

' veces.. Y como para todo buen canario, nativo o de adop- 
ción, las cosas pertinentes a la Virgen del Pino entran en 

m - 
esta segunda categoría de bellezas, dicho se esta quc klgrsi- E 

dtirhn diez, cien veces repeliclcis; es decir, siempre, O 

Y así tenemos que estas dos historiixs, la pobre e igno- n - - 
m 

rada del viejo nianuscrito y la conocidísini~ y de frondosa 
O E 

plenitud del Pino de la Visgcn, se  iincn y completan mu- S I 
tuamenle en justa y armoniosa rcciprociclad, coino una - m 

flor hermosa y fragante con el humilde tallo que lw sostiene, 
A continuación de la parle ~ ? a r r ~ t i v n  víin unas notas, 

3 

- 
que casi todas son biografias de muclzas de las personas - 

0 

m 

que de alguna inanersi intervinieron en los acontecimien- E 

: 
g 

puedes ya entrar, n 

folirtción adelante, a 

n n 

5 
O 

los que en este libro se narran. 
Y con este prefacio o explicncibn, 

lector amable, si  así te agrnda, libro o 





CAPITULO I 

Vicisitudes de un manuscr~to 

1Y prcbci~clado dc 1:i Catedral de estas Islas, don Fran- 
cisco Ilcilriclucz dc Quinti ln¿~ (1) salid de coro aquella tarde 
de Agosto dcl xilo de grticia de 1787 en compaPiia de su  
arnigri, cl tamlíibn prehcndaclo don Rndriss Vélez (2), in- 
vilí~clo pnr &te tomar en su casa de la calle de los Ca- 
nhnigos l ; ~  cxstizti y sabrosa gtcslrn de chocolate con biz- 
co~~l ios ;  c'liisicil y conlortante rneriencla espafiola injusta- 
menlc olvid:~d:i, clamo trintas otras cosas cle rancio abolen- 
go n:wion:~l) por unti imit ; ic ih servil cle modas extranjeras. 

Lorisiiri~aclo cl piscolabis, que servido iue en la misma 
Librcrin del ;u-ililri6n, vino luego la obligada comidilla de 
1;ts novcdíirlcs loc~ilcs, no iniiy sobraclas, por cierto, en una 
r . i~~d;~c l  ~ i c y  ucfíei como Las Palmas de entonces, Entre ellas 
oc~i~p:ibt.i e1 primer pl:iiio lci dolemnfsima furición religiosa 
l~t.kl.>icla unos dias antes, el 31 de Julio, en la  iglesia del 
Colegio, cn honor de San Ignacio cle Loyola (fundacidn 
clcl IIltmo, Alvnrez dc Abrcu) (3), I?. la que asistid proce- 
sionalmentc el C~biklo  Catedral y que no se habia cele- 
brticlo dcsrlc 1;t expulsibn de la Compañia deJesiis, decre- 
tada veinte años atrds por Carlos 111. Hablaron también 
clc las prtlcios:~~ alfomlms que acababan de venir para la 
C~tccli.riS, remiticlas por el activo representante del Cabil~ 
do cn Cádiz, don Jos6 Retortillo, Concle de las Torres, y que 
Iudiei traklo In  m v c  <SS. Christo del 13iieri Viaje)). La cual 
nave --seguhn ciep~rtiendo los dos prebendados-no s61o 

1 )  Esta nola y las siiccsivas, nl film1 de la rclacidn histórica. 



había sido portadora de  esta y otras mercancias, si que 
tambien de malas nuevas que llegaban de  la Corte sobre 
la salud de S. M. el Rey Don Carlos, quien, después cle 
haber sufrido un ataque, estaba padecienclo de un temblor 
extraño. (Esta dolencia le llevó al sepulcro 81 a130 siguiente) 

Durante la charla, observd el prebendado T-lenríqucz 
que sobre la mesa de la librería había dos cuadernos ma- 
nuscritos, uno de ellos asaz maltrntí~ilo por l : ~  plillsi, y el m 

otro, una copia reciente del mismo. Tomolos en sus ma- E 

nos Don Francisco, pues eril curioso bil?lic',l'ilo, y ,  confor- O 
me los iba ojeando y e x ~ m i l i ~ ~ l c l o ,  SU sernl-iti~ntc, grave y n - 

m 

seriote cle suyo, se llenaba de un8 visil-ilc satisfacción. O E 

]Allí era nada!; el que tenía ante sus ojos en :tcjucl nmmcn- S E 
to, 61 can amante de la Virgen del Pinu, corno lrue~i Lciu- m 

rense, era nacla menos que l n  r.XnFormación 1-cnclic1:i en 
A hril y Mayo cle 1.684 con motivo cle h t i lx~sc  c~iído cl Pino 

3 

en que apareció la Miliigrosisima h1:ígc:n dt! Ntr:i. Si.¿i. c'oa - 
0 

m 

el mismo titulo», según r e z ~ h a  en su poi-ttirla cl propia E 

manuscrito, cuyo p;-ira:lcro nadie Iiabfa pnrllclo :~vcriguar. O 

Ante aq~iellii sorpresa gratisima, asedió a su amigo con n 

estas interrogaciones inmediatas, lleno de curiosicl~icl, cl E 

prebendado I-Tenrfquez. ¿Cómo l ~ b i n  llcg¿iclo a sus mmos  
aquel tan precioso documento? iDe clbndc prciccdf¿i? tE11 n n 

n 

poder cle quikn había est;iclo clur:ifite el 1:irgo siglo yuc Ile- 
vaba de existencia? {Cón~o había permanecido oculto du-  

3 
O 

rante todo ese tiempo? Don Rnclrds, con cnlm;i, satisfizo 
ctimplidamente a todas estsis cuestiones. 

-Hace cosa de cuatro afios --refirió- el coronel don 
J O S ~  de la Rocba, poco tiempo clespu& clr! 1:i mucrtri de 
su paclre don Antonio, y por expreso cncitrgo de  bstc en 
su postrera enfermeclacl, me entregú ese mstnuscrito y su 



copia para solicitar la autorizacidn de los mismos en la 
Curia episcopal. El manuscrito lo habían llevado a don 
Antonio de l a  Rocha el presbítero terorense y capellhn de 
I A  Virgen clcl pino, dan J U R ~  Manuel Marrero Falcón (4). 
Qtic (cdnio 11t-lbia llegado a poder de este el interesantísi- 
mo clocun~enloi De un modo verdaderamente providencial. 

'I'icnc este c1drig.o -- continub el prebendado Velez- 
vicju :~mist:~rl con nucstro cronista el regidor don Isidoro 
Romero Cebtillos, dueiio, como ~istecl sabe, cle un vinculo 
en cl lugiir de 'Scror en cloncle pasa largas temporadas. Un 
día cluc don Ju:in Mrinuel vino por la Ciudad, llegose a la 
c¿illcL de C:oltln ii siilucl:ir a su amigo el mayorazgo, y mien- 
tr:is lc cslxr:~híi cn l t ~  copiosa librería registrando en ella 
;i1 imii., liciliczc'> k . 0 ~ 1  im cuacleniu munuscrito que, aunque 
por 1:~ I'orrnn ;iniigua dc su letra y el deteiioro causado en 
(51 por I:i. cí\i'coinn, no pticlo leer bien, entendió, sin em- 
lx~rgo,  que ti-atnh:i clc cociis relncionaclas con la Virgen del 
IJino. Llqqido cii lri: !.;mlo don lsicloro, rogóle don Juan 
Miinucl enc:irccltl:iimct~~c' que le cmfiara el manuscrito, co- 
s;i que :iquGl h izo  dc mzzy buen grado, explicfindole, al 
misnio licmpo, qtic e1 11:iII:irse &le entre los libros de su 
ciiS:i crii dcbicln i~~cluclablcrnentc a que perteneciá a la li- 
1~rcrit-t del prcbenc1:ido don ,lnclrBs Romero Xuhrez-Calde- 
rin ( F i ) ,  lihrcrtr~ que este lego, ri l  morir, a su primo herma- 
no cloti [sidoro 12oriic!ro, abuelo clel propio Romero Ce- 
h:1llos. 

A don $1 u í m  M~intiel Ic l'iiltó tiempo para llevar el feliz 
1 ~ 1 l ; i z ~ o  i i don Antonio dc la Rochn (ú), q~ii<l;n recibió el 
pi'cscnle con la.; mayores n~uestras clc alegría; y en su im- 
pricicnle clcseo de c1esentr:iñlir curinto antes su contenido, 
arlel:ii~ttl 1st diversjrh que todos los  ~ A o s  llacía a sus fincas 
de 'I'clcle, en donrle con la i.oo]wrncic',n de su amigo el ca- 
pi~t1n doli Juriii ng:lu~lrn I-ktliciicou~-i. Travieso, muy ducho 

1;~ le<:t~lra (le viejos es~r i tos ,  y sirviendo cle amniluensei 
sii. propio hijo don Josil: clc la Roclia (7)) puso dichoso tés- 



mino y remate a la obra de trasunlar el nverindo rnnnus- 
crito. 

!i: :t: $ 

Con esta ininuciosí~ explicxcidn di6 cumplid~i respues- 
t~ don Anclrés Vélez a las pregi~xil:iSqii(~ le hizo cl pre- 
bendaclo Henríquez. 

Holgose mucho don Frímcisco de cnnocct liis vicisitu- 
des del peregrino clocutl?ento y Irilíuttl mei'cc1iclos elogios 
a la iden del presbítero Mrirrero Fnlcbn tlc ci~trcgtir ense- m 

guidti sti afortun:ido descubrimiento a don Antonio cle 1a 
D 

E 

Rocha, O 
En ninguna parte -afi:idió- - podía tcner mejor mo- - - - 

gida este singtilar escrito, por tmto tiempo clesci~do y bus- m O 

E 

caclo, como en el hogar cle este egregio prócer ÍI quien S E 
puclemos llamrir, zt boca llet~ri, ma.q hicn qi19 devoto, es- - m 
clavo de la Saiitisimn Virgen del I'inn. 

Censuró, en cambio, amistosiimcnte, d r ~ n  ~ C ~ ' ~ I ~ C ~ S C ~ O  al 
3 

prebendado Vélez por haber clemorrtdo tres lasgos ¿tAos cl 
- 
- 
0 

m 

cumplimiento de aquel dltimo tributo de amor del gran E 

don Antonio a la Patrona de Gran Canarii~; y p r a  r e p -  O 

ras lo m& pronto posible aquella que 61 lltirntiba irnlxrclo- - 
nable falta, excogitó un proyecto de íiicil cjecuci6in que E 

inmediatamente fue adoptaclo por clon Andres; y era el si- l 

guiente; puesto que entrambos, juntamente con el prelíen- - - - 
dado dignidad de Tesorero clon Manuel Verciugo y Alvi- 
turria (S), estaban aquel afio en turno para formar la. Di- 

3 
O 

putsción Capitular, que (con cl correspondiente séquito 
de maestro cle Ceremonias, sochmtrcs, capilla de nídsica 
y mozos de coro) se  traslaclaba siempre a Tcror para pres 
sidir y solemnizar las fiestas del Pino, alli, en la propia 
sede solariega de la Señora, donde yri se encontraba el 
prelado diocesano don Antonio M~rt fnez  de  la Plaza (9), 
se tramitaría el oportuno expeclientc p:1ra 1 ~ 1  í i ~ t ~ n t i ~ ~ ~ i d n  
del manuscrito de la Informacibn original y ~titarización 



de la copiri. hcclia por don Antonio de la Rocha. Y así 
quedó Pormalmenee convenido y acordado. 

'I'im inlercsantc y no sodaclo colofdn tuvo aquella taza 
de soconusco que una tardc de principios cle Agosto de 
1787, íi1 salir del coro cle Iii Caleclral de estas lslas, ofreció 
i l l  seflor prelícnclticlo don I.'rancisco Henriquez de Quinta- 
na el LiirnbiCn prebcnclacla don Anclrés Vélez, en su casa 
de la cnlle de los Can6nigos, de la Ciudad de Las Pé?lniíts 
cle GI-ttn Canaria. 



CAPITULO 11 

Rehabilitaciiin y gloria del manuscrito 

No se le cocía el pan 81 prcbendíiclo [Jcnriquez híista 
que no pusiera mano en una ernprcsii t:in de su gusto y 
devociBa. Por eso, cl 9 de Septiembre inmccliritci, clici si- ", 
gi~iente a1 cle la fieslsi de1 Pino, nor: lo cncbonlr:itnos c:n el 

D 

E 
palacio rpiscopal de Teros visitanclo tt Su 111nl;i. y prescn- 
tándole, al mismo tienlpo, un r¿izon:ido tncn~ori:il con el n - - 
manuscrito Je  la lniorm~ci6n y su  copiíi. m O 

E 
En su escrito ii1 prelado exponi:i cloii I;r;li~c'isco que «de E 

2 
mandado clel Doctor don Amlr6s lioincro, I3sovisor y Vic'a. m 

rio General por el Jll.1710, clon Ihirtolotnc': (;:~rcí;i JimCiiez, fue 
- 

practicacla la Información sohrc la c:~iíla del I'ino en 1687 3 

por el Doctor don Juan lioclrígucz de ( ) ~ ~ i t ~ t ; ~ ~ l i i ,  don Ro- 
- 
- 
0 

m 

que Pérez Queveclo y don 1;nincisco Gil de O.jcda, Cura E 

y Capellanes de In Pnrroyuiti de Lcror; y en alcncidn a O 

no hallarse la aprobación de dicliiis cliligcncitis y liaberse n 

penetrado de la traza cliclios origin~lcs; :mlieltmdo :iclemfis 
el exponente I R  conservación de un ~lociin~cnto tiiii im- 

b 
2 

portante que excita la devocidn de los iielcs a Ntrri, Ma- n n 

n 

dre y Señora; le suplica se cokjen y cornptir.cn las firmas 
de los tres sujetos por ante quien sc actuh, con otríls que 3 

O 

se hallen de su  puHo y letra en libros tiiitiguos c insti'u. 
mentos aut6nticos cle la Pnrroquia; que lti copia presenta. 
da se suscriba y autorice por un notario público, cl cual 
testimonio y diligencias originales de didiir. comprc~bacibri 
de firmas se protocolen y custodien para 10 futuro en el 
archivo de la propia iglesia; sirvibnclose S. Sefori:i inter- 
poner a su tiempo sobre todo, su ~ u t ~ r i d í ~ c l  y clcorcto ju. 
dicial para su  mayor validez y firmeza, 



El Iltrno. La Plaza que tomó el asunto con mucho ca- 
rifía, I i ~ s t a  el extremo cle que alguna de las diligencias del 
expeclientc que se instruyó aparece escrita de su propia 
lctra, (elcg:inte, por cierto, y de pura forma espafiola) pro- 
veyó ti1 clin siguiente, dando comisi6n bastante al Dr. don 
Manuel Verdugo y Albiturria para presidir el tribunal que 
resolviera este asunto y nombrando por fiscal de 18 causa 
al Dr. don AnclrCs Vélez y notíirio al que 10 era de núme- 
ro del 'Triburinl General Eclesiástico, don Antonio Cdmez. 

Ucsdc este momcnto desaparece el prebendado Hcnrí- 
quez, oficiillmentc, de  1:i cscena; pero no cabe duda de 
que &1 continub siendo el deus e x  machina en este episo- 
dio del gran poema de 1:~s glorias cle la Virgen del Pino; 
Iiicií así como el diestro lnpiclnrio talla y pulimcntci cn la 
soleclsicl clc su lnller el precioso diamante que ha de fulgu- 
rar cn la coroxia de unR Reina. 

Cierlarnen te y ue I N  se c1u1-mi6 el prebendado Vei-dugo 
para ci~mplirncatnr su 11onro~a comisión; antes bien aquel 
misino c l i ~  izornliró ~xr i tos  para el cotejo de las firmas a 
don Domingo Navarro del Castillo (10) y a don Sebastián 
SRnchcz Ortega, terorenses ambos y capellanes de la Vir- 
gen, w j e t o s  de probiilad, instrucción y conocimiento de 
letra, forma y cnracteics que usaban los antiguosli. El 
pdrroco don Mwlro Ponce de Varpas (11) puso a disposi- 
cidn de éllos los viejos códices clel siglo XVII, forrados 
cle amarillento pergamino, que clornlias en los anaqueles 
del ~ r c h i v o  parroqui~l y en que figuraban las firmas de 
los tres presbiteros que liicieron la informaci6n sobre la 
caída del Pino. 

Dcspués de un esc,rupuloso examen y un minucioso 
trnbnja, los vapelltines peritos dictarniiiaron que las firmas 
eran cxncltirnente las mismas y que SLI identidad no ofre- 
cía la 1nBs ligera sombra cle duda. 



En cuanto al juicio que R ellos les m e r e ~ i a n  los suce- 
sos que se narran en la Inforni¿ici6n y los testigos que el1 
dlla declaran, informe que también se les pedía, tnmifes- 
taron: .que de los aciiiecimicntos y marzivilltis de que ha- 
blaba ya tenían desde su  más tierna ediid suCicientes no- 
ticias de sus mayores y de los m6s íincimos, personas 
digiias, timoratus y de toda vcrd:id; y LOCÍiI'Itt! ¿i los testi- 
gos que clepcisieron en ln InlorriiwitSi~ mtiguri, que serítm 
persorias cle tuclr) crCclilo, hueiia lama 3: coric.jcnc.i;i, y esto 
lo fundaban cn la esperienciíi y noticiiis ilc la sincerjdad m 

cristiana y limpiezti de conizon de que por lo regular es- - 
taba11 poseídos los ii;~turalcs y moi~l~clores de Cste y otros E 

O 
p~ieblos, sin 1i;iberse radiuido t~intn cw1110 cli~sliu6s ricú 1:i n - 

relajacidn cle costunihres, cn tal c~onformitlatl q u c ,  :iiin los 
- 
O 

hombres y mujeres ancianos no 1i;ibl:ib:in ni ohtxlxin c l o n  E 
E 
2 

tmtíi innlicin como 1:) q u e  se 10c':i y ~ h s c t ' v ; ~  ci i  Iris iiem m 

p3s presentes hsistn en los pt.li'vulos en c luc  ~nipiem. ;l. SCI- 
= 

yar la ~ L I Z  de la rilz<l>n». (/()u12 Iiuhicr:ii~ dirlio estos dos 3 

buenos cl&igos, si el lCrniino cle 1 : ~  conip:wci(')n 1it1bier:in - 
- 
0 

sido los parvtilitos cle hoy!). 
m 
E 

Probada ya suficientemente la aiitcntirid:icl dc Lri ln- O 

formacidn original sobre la c:iida clcl I'ino, el 'I'esorero n 

Verdugo Albil~~rría di6 por termin;tda su cwmisi<in y el 
12 de Septiembre remiti6 el expedienrc :i S, Iltmri. quicn m 

2 

lo pasó a1 fiscal, prebenclaclo Vklez, n n 
0 

ib $ :II 3 
O 

Celoso don Andr& en el cumplirnienlo clc su misifin 
fiscalizaclora, empezb por decretar que «para rnnyor ciili- 
ficaci6n de la legitimiclnd clc lo t~cturtclo, era conclucente 
descubrir por qué manos y personas han corrido los ex8 
presados originales, con q~ik  motivos y paru qu& efectos». 
A este fín se solicitaron las declaraciones de don Josd de 
la Rocha, coronel de las Milicias Canarias dc 'Tclcle; de 



don Isidoro Romero Ceballos, Regidor Perpetuo de la Isla, 
ambos :L lri sazón de temporada en sus casas de Teror; y 
del preshíteio don Juan Manuel Mairero F a l c ~ n ,  que se 
prestaron u ello gtistosriinente. Las manifestaciones (le es- 
tos sefiores confirmaron y puntualizaron todo lo que queda 
relerido al principio de esta historia sobre las vicisitudes 
del mnizuscrilo de la información. 

Mas CI prebend~do Fiscal, en su laudable anhelo cte 
llevfir cstc asunto a su altima perfección y deseando que 
la verd:ld resplmcleciera con el brillo del oro acrisolado 
en el fuego, considerb que, si bien estaba probada la au- 
tenliciclc~cl elel manuscrito original, no er:i menos intere- 
sante ~iiitorizttr la e o p i ~  presentada, por ser «el docuinento 
que htlbi:~ de  servir pani lo futuro, visto el mal estado del 
origincib. A su  instancia, pues, el Obispo La Plaza pro- 
veyd el 17 clc Septieiiibi-e, que, originsil y copia fueran lle- 
vnclos EL "í'elcle a1 C~~pi ldn I3etlieiicourt Travieso para que 
«se sirviese concerttir la copia nuevamente en unidn del 
notario Górnez, quien había cle rubricar todas las páginas 
dc clichu copia, a I'in cle que presente el suficiente funda- 
mento legal paríl SLI aprobsición y protocolación un clocu- 
mento que se ~utor iza  en lugar del antiguo)). 

Y tasi terminó la trarnitacidn en Teror de la instancia 
l?resenti.~cla ocho clias antes por el prebenclaclo Henríquez 
de Quintana al Iltpo, Martinez de La Plaza». 

13 capitz-2n Rethencourt: Travieso, cle meritorio concur- 
so en In obra cle rchabilitnr cl manuscrito cle la Informa- 
ción, puso sobre su cabeza el lionroso encargo episco- 
p:il y lo 11ev6 21 cabo con el n~ayor esmero y carifío. Era, 
a toclns luces, el capitan Travieso de la limpia estirpe de 
los buenos hijos de Telcle, que siempre se han distinguiclo 
por s u  ferviente clcvocióii a la Virgcn clcl Pino. 



El 26 de Octubre aparece e1 notario Gdrnez certifican- 
do en Telde que estaba ya liecha la revisión de  1;i copia 
por don Juan Agustín, quien, iil mismo tiempo, Iiitce un;¡ 
espontánea declaración que dti mucha luz sobre un punto 
osczlro de la Informaciún, conlu veienios a s u  tiempo. E1 
4 de Diciembre encontramos :il 1iot:irio Gdrncz en casii 
del fiscal don &ldr& véiez, citíinihle paLi 1:i providen- 
cia resolutiva cle esta causa, tenienclo tamhiéri lii dclica:la 
atenciún de hacerlo con don I9xncisco [Icnrfquez cn su 
casa cle la calle de1 Colegio. 

La providencia apareció, por fin, el clia 4 de l i~bre ro  
cle 1.788, c l ~ c l ~  por el Obispo diocesano Iví;irtíncz d e  l t ~  I31:i- 
za, En ella aprobaba «las diligcnciíis priicbtic.iid;is, en liis 
cuales interpone su  autoriclxl y clccreto jticiic.ial c'titinto 
Ila lugar por clcrecho y n~mcla se protorSolcli los oiiginii- 
les y la copia corregicla y :iutoriz:iclti en cl iirclzivo clc la 
iglesia parroqtiial del lugar de 'Suror; y enc.nrg:i :il C h i  

actusil cle ella y a los que le s~iccrliet-en cn cl ministerio, 
el cuidado y cusloclin de los indicados documentos, ti fin 
de que la refericla copir~ y cliligcncitis de  cwmprobac.i6n se 
conserven p:ira lo itituro inteligibles, 's in el clelrirne~i to y 
extravio que hall padecido los cit:idoe origintilcsr. 

Y alli eslán, guatdados como nro en piiho, junto con 
lo que resta del estrago que C E I U S ~  1;). ~ t ~ r c o m : ~  (!r1 el mii- 
nuscrito original; único libro que estli apolilliiclo en el ar- 
chivo parroquia1 cle Teror, Su estanciíi en J ~ i s  Palmas de 
más dc un siglo .le fué tan fatnl, que, cic tardar un pocu 
de tiempo mas en ser descubierto, sc 11ul)ierti totalmente 
perdido. 



CAPITULO 111 

Lo que dice el Mantiscrito. 
(Una Iiistorili conocida). 

((En el lugar L ~ C  7 ' ~ r o r  y Abril tres de mil seiscientos 
c~chcnl'ii y c ~ ~ ~ i t i - O  t ~ f l o s .  Dios Ntro. Señor d<S si V. Md. las 
santas IJascuiis de 1:i Resurrección de Nro. Sefiofl Jesu- 
clirislo con 10s :turneiltos quc deseo y con gusto; nosotros 
Ins liemos tenido bien ~ini;irg-as y con grancles lloros y 
scntin~icintos poi- 1ti c.iii:la del Pino santo clc Nra. Sra». 
Con este 1;irnent'o dc seriticlti pena (y de dolos resignado) 
conzo una copla cle Jorge Manrique, da comienzo el texto 
del viejo m:rnui:crito. 13s Ir1 crirtu. en quc cl cura del lugar 
Vr. J t m  ROCIII~LIEZ cle Quintcina (12) pnrticipa el sensible 
caso clc la  cuida del Pino, el mismo clia en que ocurrió, 
a1 Vicwio general clcJ Ol~ispaclo, don Rndres Romero. 

Tenla raz6n el bucn PBri-oco czl manifestar aquella amar- 
gura. "Terorense él tainbitn lloraba con toda su feligresia 
181 clcsaparicidn clc aquella reliquia amacla, de aquel Pino 
legendario, único testigo superviviente del hecho msiravi- 
lloso, prez y ventura.de su pueblo natal: la aparición de 
la Virgen del Pino. Llorczbci la irreparable perdida, (la tris- , 

te ruina) de aquel árbol singular, a quien tnntas genei-acio- 
nes habfcin contempl~ldo formando guardia constante (jmag- 
nifko centinela!) junto a la puerta del viejo Santuario. 
]Y verlo ahora humillado en tierra, vencido, desgajado y 
roto, muerto, cual un gigante excelso y bienhechor aba- 
tido por fulrnintmte rayo! .., Tenia razón el buen párroco; 
tambien las cosas irisensibles lloran y hacen llorar. /Sunt 
ldcrymae rerum! 



El Viciirio genenil don kincl1'6s l i o m e ~ r  cn I:i rcspucs- 
la que di6 sin tarclanzii, ex]iresaba ti1 ~ ~ ~ S S O C O  con senti- 
das frases su conc2olenci:i1 y,  ¿iI mismo ticmpo, disponi:i 
((que para perpetua nlcrnnria dc 1:is c.ircunst:inc.i:is que? Iiu- 
bieren ociirriclo ;iI licmpo de ctlerse el tintiguo y mymor.;i- 
ble Pino, se micla su longitud y grucso, con lo clenilis clue 
convenga. 1-I8gase una infornl:ic~i6n minuViO~:i, y hec.li:i se 
rcmitm. h este S i n  daba comisih  :i1 mismo curtl clcl lu- 
gar, quien inmediatamente puso nxinos :i 111 ohni, nom- 

m 

brando por acom]~afiaclos a don L?oquc: IJ&scz (Juevcilo y W 
a don Francisco Gil de Orteg:::i, Leroscnscs y ~ ~ i i l ~ l l i i i ~ ~ ~   le E 
la Virgen del Pino. O 

n - 

En clfas sucesivos y scpsir:idamcnte dcpusicsori eii lti 

informacibn treinta y tres Lestigos, liumbrcs y niujcres rlc E 
2 los m& car~cterizuclos clel lug:.ar, I'lor de hiclrilgui:i, con 

ese recio p e r f ~ ~ m e  cle lirmcz:i cristimk y altivoz esp~iflol;~, = 

que se lraclucen en estas o p:isecirliis rrtiscs c:~b:illcrcsr;is: 3 

«mi palnbrsl es ~ l i i t i  esc i i~u iw:  «Lexigo ~itilirl~sn de licy*: - - e 

(Mi alma la quiero para Dios. (13). m 
E 

De aquella informac'ic',n unpli:i y 1uininos:i I'luyt~, di:\. O 

fana como el agua cle una fuenle, 121 
n 

Historia del Pino de Maravillas 

En el siglo XV, epocSki cle 1 :~  coxiyuistri, cl ancho v:illc 
cle Terorc, como se le nombraba cn lcilgua ttborigcn, cs- 
taba poco poblado; en cambio, merced 21 sus numerosos 
y ricos manantiales, se 11allnb;i cukierto dc ulia nuignificti 
vegetacibn. Pinos y barbuzélnos, viñdtigos, mocmes, csco- 
bones y demás ilortt isleña, paraisa de ctipirotes, ciinlirios 
y otra multitud de alados cantores, h:icicin dc  qiicX riii- 
c6n de Gran Canaria una preciosidad ornamental clignti 
del Jardín de las Hespérides. 

En el centro mismo clel valle cleleitoso incci~ise geiliil 



y lleno de magestad un Pino que alzaba el airoso plumdn 
de s u  copa sobre todos los árboles del bosque, como el 
Rey Saul aventajaba de los hombros para arriba a toda la 
muchedumbre de Israel. ([Singular belleza la suyal). La 
galanura y lozanía de sus ramas, la esbeltez de su regio 
tronco y el suave y perpetuo verdor de sus hojas, le ha- 
cían el prototipo, e1 ejemplar por excelencia de ese árbol 
tan nuestro, tan canario, que los botánicos se han visto 
obligriclos a clasifirarlo con el expresivo titulo de Pinus 
thneda canu7Ve1w's, Dtilx~ gloria ver aquel gigante de la 

Como t.i lri mitad de su altura, clividiase en cuatro ro- 
bustos gajos, dirigiclos hacia los cuatro puntos cardinales; 
y enmeclio cle ellos, por raro capricho de la naturaleza, 
hnhiwn nriricln tsps  pcqtiefios clragos, cuyas largas y pun- 
tiagudas liojsis, entrelazAnclose, formaban una especie de 
hornacina, en cuya parte inferior había una l8pida de ma- 
teria como de jaspe y en ella señalaclas las huellas de 
unos climinutos pies, junto a la cual crecían en todo tiem- 
po lzelechos y polipodios. frescos y lozanos, como si re- 
gados fueran por manos carifiosas. 

En este fiicho cle tan icleal belleza como jamhs la sofí6 
ningún artista; teniendo por sitial, por esplendoroso dosel 
el azul del cielo y por incienso los perfumes del agro en 
lodci su  plenitiid, Su6 donde aparecid en el fausto amanecer 
del 8 cle Septiembre de 1.481 la imagen amada y bende- 
cida de la Virgen del Pino,-la Virgen canaria por anto- 
nomasia-con aureola de resplandores de gloria que ha- 
bían sido con reiteracidn precedidos por misteriosas luces, 
cunndo en el silencio de las noches calladas, solicitabn 
esta celestial Scñora el corclzdn de la noble raza aborigen. 
1Rendici6n y honra sin par la de aquel Pino sagrado! 



De esta su  gloria y venturoso destino clirnnrialían sin 
duda aquellsis prcndns y virtudes cur:itiv:is y medicinales 
de que le habisi clotiido el Cicllo. Porcluc las  rojas pifíitas, 
que, conlo graciosos rubfcs, cs1nalt:ib~n el vr rdc  esmesal- 
dino de la copa, puestas en inl~isjdn, I'íiinti t cn im de que 
ahuyentaban las fielires y calenturíis m;iligriíis; y la per- 
fuliiada resina que destilnlia SLI tronco C L I S ~ I ~ ) ; ~  y h:icí:i íles- 
aparecer heridas y dolores, 1l:ig:is y íilcertls i'el~clcles. 1%- 

m 

cil es comprenclcr el iifán con que eran prelci~cliclas estas 
D 

N 

dádivtis que, generoso, prodigízbíi el IJino hendilo, íisi co- E 
O 

mo la inzposibiliclízd clc t~tender a I~is peticiones de tantos n - 

y tantos enfttrinos yue 121s c1einaiicliil):iii. l s l o s  c7u:indo otra 
- 
O 

cosa no podían, l l e ~ ~ t i l ~ ~ n s c  pvdíizos clc iwrtezti quc del 
tronco ~ r rancaban ,  con diiiio evidcitte clc í i q ~ ~ c l  :'lrhol rl ig- 2 

m 

no de la niayoi. vcneracibn. 
= 

Se hiza, pues, necesarjo, y tisi lo ordcnA cl gr:in Obis- 3 

po don Cristobnl de I n  Camíirfi y hl~ii'g'ít, c'c8i'c'¿ir el Pino - 
- 
0 

de un pequeño muro con ,su puert:i, cuya 1l;ive se p l a ~  
m 
E 

daba en la iglesia p~i~roqtii:il. Y rwin o clcspril:~ miicl~os O 

quisieran obtener las jiiiias :irrr).jrínilolc picbcli-lis, prolzihi6 
bajo censttras el mismo Prclado q u c  sci :ipedre:lsc el Pino; 
prohibición que renovci mds tíirde su i1lmcili~ito sucesor en ; 
la mitra, como tsrnhjbn en lti clcvncibn a Nlrri. Sni. del n n 

Pino, el Arzobispo-Obispo clan 1~i-tiac.iscc~ SAnchcz cle Vi- o 

llanueva. 3 O 

Estos dos insignes Prelados que gobernaron la clibce- 
sis de Canarias, (t6rmino que entonces a h n i - c ~ ~ b a  ;L todo el 
Archipielago canario) en la pr in~cra  m i t d  dcl siglo XVIII, 
impulsaron con cariño filial cl culia y 1:i. devocidn a 1a 
Virgen del Pino; y a sti amante solicitud s c  dehe el des- 
cubrimiento de la 1Bpicla cle jncpe qtre sirvjt'~ :le pcnnn en 
el Pino si. la imagen aparecida de 1ti Virgen. 

El Obispo Murga, benemérito de la geogriifín regional 





por la interesante descripción que hjzo, ii~sertanclola nl fin 
de sus Constituciones Sinod:ilcs, ílti todos las pueblos cle 
la didcesis que recorrid en visitil 1liislostii de  dos ~ ñ o s  Y 
tres meses cle duraci6n, sin quedar iglcwiii o ermitri en que 
no predicara, dice habli~nclo de Terore: (('Tiene lindci igle- 
sia por la singular devcici(ln dc  Ntni. Sra.  del I'ino a don- 
de acude mucl-i:i gente devotii, pos los tniltigros que ha 
hecho y hace. ApareciC, en u n  Pino :ilto que csttl junlo $1 

la iglesia, en el cual e s t h  dos :irl-iolcs rlc cli.:rgo ptirejos, 
cosa ~naravillosa, plantados en el mismo Pino, u b i c a  de 
los cuales estCln seiialaclos los pies clc 1 ;~  Vir-gen». De los ! 
tres clragos que eran, uno se  1i:ibi:i ctiido cii 1044. T A  &le- E 

sia cle que h ~ b l ; ~  q t l f  el Obislm, es la cluc cxistif~ antes d - 
dc la actual Rrisilica, muy pnrccicl:l, por  ricrto, ti 1 ; ~  tic- - 

O 

tual (le San Lorenzo. E E 
Algunos ailos clespu6s, trrlslric1:iclo :i S:il:im:incw el 

Iltmo, Murga, ocupó I R  sede riinnriensc cl yíi mcncion:itlo 
Sánchez de Villanueva, oi-:itloi. gt.:indilocucntc~, que luibía $ 
siclo p~eclicaclor de la Coile de I;c-lipc [ V  y A J  zobispu de % 
Tarento. m 

E 

Solía ir este prelado :i I ÍL  I'iestfi del Pino liíic~irnílo al- O 

guna vez el panegírico cle Nlrii. Srii. Il:n unii d e  estas di.- : 
cunstancias en Teros, conternp1:inclo ~ i n n  vcz más 1st riira - 

hermosura cle aquel Pino singulrit', cxcm~~cs: «Dcsclo saber m 

lo que se oculta al pie de los c1r~ig.o~; si huhiessi hom- 
2 

n n 

bre que subiera, me holgw~i)) .  Siipolo un avcn turcro por- 0 

tugués cle profesidn marinero, cluc hlihíti venido por Teror 
3 O 

y trabajaba en  IIIIRS 01ms y se olrcc*i(l i n m ~ x l i i ~ t ~ m e n t e  a 
Iiacerlo, Era el Pino cle rliiícil :iscenso por 1.1 grnsnr y al- 
tura de s u  tronco; nias el porttiguGs, c m  s u  destreza cle 
marino,  vali6nclose de largas cafliis y d e  una cuerda que 
iba enredando en el tronco, lleg6, crimecliu de In general 
espectacidn, a1 sitio donde esttiban los clr:igns. Al h t ~ j w  
confirmd la creenci¿i general de la cxistencj i~ (le 1:t 1Rpiclti 
con la señal de  las liuellas íle los dos pequcilos pies. M e -  





mBs, con la gentileza lusitana, ofreció ;L S. Tltma, unas 
piñitas que había cogido en lo alto clel Pino y un ramo 
de culantrillo del que verdegueaha a1 pie cle los dragos. 
Agradeció mucho el Sr. Obispo la fineza, y ,  correspon- 
diendo a la atención, le obsequid con cuatro tostones, 

Por si el portugu6s f:~ntaseabn, repiti6 la linzafía :le 
subir al Pino el habil podados clc drboles, dcl ptigo de Mo- 
nagas, Andres Herndndez, a porlziclo *El Viejo,, uno cle 
esos hombres en que la honraclez y liiboriosidticl corren 
parejas con la pieclad religiosa. Confirmcl AndrBs Herndn. 
clez las referencias clel portugués; vid 1:i Idpida y cn ella m - 
grabada la sefiíll de unos piesesitos qiic midió can unsi E 

cinta y aun los reprodujo en el hueca con un pcdezo de O 

cera que clc prevención llevaba. IJre~unlaclo lucgo por qiil: g 
no había subido más alto, contestó qilc «no se atrcvid R 

O 

E 

pasar de alli por no poner sus pies donde tenia creftlo E 
2 

11abt.r estado los de Ntra. Sra,)). m 
= 

Y m i  quedd vinclicacl:~ la existencia ¡le 1 ~ 1  Idpidti, co- 
3 

mo riquísima presea que tic1ormh;i y enallecia iil Pino sa. - 
grado. Pero habia otro motivo de amor y venet'nci6n n - 

0 
m 

aquel Brbol glorioso. 
E 

O 

Fuente de bendición n 

Jttnto a su niismo tronco brotaban en remurizo npiicible m 

sus aguas puras y crisealinas, de bondad, amorosas y bien. l 

hechoras, aguas saturadas de una dulce virttid medicinal, n n 

0 

Los que, enfermos, bebían de csta agtia; los quc cintienclo 
3 

en alguna parte de su cuerpo las denlellacltic del dolor con O 

ella se lavaban, alivio iecibian y sducl; y coma se  difun- 
día la fama de estos prodigios, eran lcgián los que de to- 
das partes acudian a participar de los beneficios de la 
fuente maravillosa. 

Viendo ésto dos  vecinos del l~zgar de diversas dolen- 
cias hicieron junta para ver si podfan llevar al@n interks 
a los enfermos, para ayuda del servicio y fabrica de la 





- 4 0 -  

iglesia; y habiendo hecho junta, se sccd la fuenle)). (De 1;l 

Información). 
Es imposible confesar con mcis ingenuicl~id que 1111 do11 

tan liberalmente otorgado por la Providenciw, no pucla re- 
sistir a la primera embestida de I R  coclici:~ Iiun~nn;i, siquie- 
ra fuese con el laudable fin que en esta ocasibn perseguiii. 
 justos juicios de Diosl. 

Subsistid por mucho tiempo ~l pi6 del 13ii-i0 Iíi conciivi 
dad que remansaba las agua? bienhcchoras; y sul~sistr to- 
davía una tradición segun la cual, bien nplicanilri el oido 
sobre el suelo al sonar en la viej:~ corre el toyue de Rni- "7 

D 

mas, o bien al filo de la media noche, se oyeii ruinores E 

subterrhneos cle aguas que se ~ g i t m  mis l~ t ' io~ ; .~m~"nte :  es el O 

rigiia de la  perdida fuente milagrosa. 
n - - 
m O 

Ruina y desolaciún E 
E 
2 

Mas de dos siglos llevaba ya dc cxislencjii el c'lrbol liis- m - 
tdrico despues que apareció entre sus ramw I:i Virgen clei 1 
Pino. Cual venerable y dccrépitn ~nt-inno qilc, ~1~jl;fldrl :I los - 
últimos confines de la vida, va perclicndo el uso de sus 

- 
0 

m 
E 

facultades y con sus blancas melenc~s y vaci1:intcs pasos c;i- 
O 

da día se acerca más al sepulcro, sisi el Pino bendito hakiri 
ido perdiendo su pristino estado de vigor y lozania. Sus hojm n 

ya no tenían aquel intenso verdor que clelcituba la vista; E 

su recio tronco se había ido agrietando y resquebrajnnclo; l n 

y de aquellos tres peregrinos dragos sdlo qucclab¿i uno, n 
n 

ajado ya y marchito, 3 

Y amaneció el infausto dia tres de Abril de 1684, lunes O 

de Pascua de Resurrección. El cielo estaba c u b i e r t ~  dc nc- 
gros nubarrcnes y desde la maclrugada se había cksencii- 
denado un furioso tiempo de vendaval. En las cimas de 18s 
montañas que circundan el valle de Teror se formaban es. 
pesas nubes de polvo que, mezclado con hojas de arboles 
y leves particulas, cubrían toda la extensión del horizonte. 
Las mieses caían arrasadas por el huracan y los drboles 





eran arrancados clc cuajo con10 frAgiles ~ i i f i í i ~ ;  siendo tílm- 

hikn fuertemente combatido el I->inO ,c;igraclr). 1istnhíi kstc 
por naturaleza inclinido sobre Iri ig1esi:i y ci vicnto lo cm- 
pujaba en el mismo sentido de sti inclinticidn :imcntizanclo 
derribarlo sobre la 11iisma con Su filri~r iilcontr¿ist:ible. 
A pesar de la violencia del teinporal, Iiablnnsc retinitlo 

m~iclios hombres en 1:i pl:tzw del lug:ir, I1eg:idos clc 10d:i ]a 
feligresía de Teror, (que entonces sc exlcridia tiini hi&i ii lo 
que hoy es Vallcseco) los cualcs ~ ~ l . i ~ l ~ l > i i ~ i  Ifl  licirii de Mi- 
sa, como día que ersi de fiestti de g~~:ircl;ir. Uos n~ozos IIa- 
mados Fabidn Pérez y Gcisp:ir de Ojerla c~1~:irl:ih:iri scntii- m 

dos en el umbral de la puerlri del muro que ccrccibtt al 
D 

E 
Pino, cuando acertó a paaair por nlli 1;rtiy Ancirh Ivlfildo~ 

O 

naclo, Lector de Artes en el Convento de San X'c~lro Mar- - - - 
tir de Las Palmas, quc había ido a Teror p ~ t i  predictrs los m 

O 

E 
sermones de IR Semana Santri, y les piclid :ilguuti pifiita I 
que con el viento 1.iubiei.a podido cricrsc ílcl Pino. OSrc 

= 

cierople unn que 1ielbi;in rccogiclo, indicándolr, a1 mismo 
tiempo, que dentro del cerco liorlría hahei'las en tihunrlnn. 3 

cia, 'Trajo entonces Fray Andres la llave y, :il pcrietrtlr los 
- 
- 
0 
m 

tres en el interior del cerco, vieron con espanto quc I;i fu- E 

ria del vcndnbnl htiblii producido unti enorme: grictii cn CI O 

viejo tronco, que crujiti y rcs lall¿ihfi ~imeriwincio rintt inmi-  - 
nente ruina. I 

Inmediatamente dieron la voz de alarma quc cuncljd co- Q 
2 

mo un reguero de pdlvora. Acudid el curit que se htilliiba - - 
0 

dentro de la iglesia; corrieron los ver.inos congrcg8nclose 
todos alrededor del Pino; y en aquella tribulticidn y ;ingus. 3 

O 

tia, mientras unos traían a toda pristi irnii escalesti de ma- 
no para descolgar las campanas que de sus gajos pendlcin, 
otros entraron en la iglesia con el phrroco, quien puso de 
manifiesto al Santisirno y clescuúrid la imligen (le l a  Vir- 
gen del Pino, postrándose de hinojos, en siiplicfi fctrvoro. 
sa de amparo y protección. En aquellos in.stiintes ~IrarnlZ- 
ticos en que la mole inmensa del Pino, situado a diez p:il 



mos de la puerta del templo, amenazaba por momentos 
desplomarse, no se  sabe qu6 admirar más, si el atrojo y 
valentia de los que bajaban las camprzIias entre los gritos 
medrosos con que los acuciaban los circunstantes, o la su- 
blime fe en Dios Y confianza filial en la Virgen del Pino 
de los que elevaban sus plegarias en el interior del templo. 

Realizada ya, felizmente, IR difícil y peligrosa operación 
de desculgar los sagrados brorices, en la que se distinguió 
por s u .  bcroico valor Gregorio HernAndez, nieto de Andres 
*El Viejos, el Pino bendito, como si no qstuviera espe- 
rando otra cosa, se desprendió pausadamente de su raíces 
y, lacle&nclose poco a poco en contra de s u  natufal incli- 
nación y de la fuerza del viento que lo empujaba sobre la 
iglesia, cay6 del lado opuesto, (con tanto sosiego, dice el 
viejo m~nusr:rito, qiie 17atwe le venian teniendo; al modo 
de un hombre que se acuesta con tiento y sosiego)). 

Así, cle esta manera prodigiosa, con este último bene- 
iicio, terminó la villa del lJino de la Virgen; de aquel ár- 
bol de leyenda, objeto de veneracidn y el carifio de tantas 
generaciones. 

Avisados los que oraban en el templo, que nadase ha- 
binn percatado, aunque salieron de debajo de él raíces de 
diez y nueve palmos de largo, congregados en torno a la 
amada reliquia muerta todos los vecinos del lugar, pasada 
ya la tensión nerviosa de aquella media hora trágica, les 
sobrevino una depresión de Animo, una pena y un senti- 
miento tales que, como clice cn su carta a l  Vicario Gene- 
ral el cura Rodriguez de Quintana, «si al Lugar se le hu- 
biera perdido todo lo que en 61 vale, no hubiera habido 
mayores lloros* lFelices tiempos aquellos de piedad, de 
religión y de fe; tiempos tambi6n de grandezas y de glo- 
rias imperialesl. 

Desaparición de la lapida 

Queda ya dicho que una de las joyas de más precio que 



n 

Entre las personns cle sllguníi sigriiCicíici0n qiic 11:ihlii en n 
n 

Teror por aquella é ~ x w n ,  sc 11n11íiI~~i ,l~ern;inclo J'Grcz Que- = 
vedo. Era éste del linaje de los lJbrez de  Villtinuevíi, lii- O 

clnlgos que obtuvieron ~ ~ ~ : l n t i o s o h  r cp t t r~ in i j~n ios  d e  iieiwis 
en aquel fkrtil vrille, rniz de I;i intwpot':ici~'~n dra C;rm 
Cariaria a la Corona cle C ~ s t i l l ; ~  y CILW p d i : m  SCY c~o~xicle- 
raclos como los f~indadoses de Tesor, y;i que! píirte clcl (:a- 
serio de entonces se edific:á en s o l ~ r c s  ~ U C  cllos vcdici-m, 
Claro estd que csta pingtie data, clivicliclii y subdivicliclri n 
través de varias generaciones había Ilegiclo t.i l h m m i o  



P6rez en parte alícuota mRs menguada que lo que 61 qui- 
sierii; y esto, iinjrlo al gran orgullo y vanidad que tenía 
cle su  prosapia p ti1 elespecho cle ver la gobernacidn del 
L u g w  en manos de los que 61 consideraba inferiores, ha- 
bían hecho cle este sujeto lo que hoy llamaríamos un amar- 
gaclo. 

IJCrez (>~ievedo se hallaba en la plaza al tiempo de la 
caicl~i elel Fino; y aprovecbando los primeros momentos de 
co~iEnsiCin y de angiis,tiii que se proclujeron, dirigjnso apre- 
siir~cl:imente, cn c.ompaxSín cle un hermano suyo llamado 
SebnstiBti, a 1:i pmte del tronco donde estaba el drago, y 
tirando los dos cle 61 lograron clesprenderlo junto con una 
porcichi clc r:iicec, tierra y hierbas ((que todo formaba un 
bulto y r u d o  clel tamxfio cle un liarnero*, con todo lo cual 
~ í ~ r g a d o s ,  17articron cn dirección ii su casa, 

El ministro algtialcil Alfaro Ygnez, que por orden del 
Alcalclo R e d  cuidahn del clrago, quiso cletenerlos para que 
lo Ilcvmin i . ~  la iglesk; mas éllos le recl~azaron con des- 
pscciativo ndcmtin. Srzli6les al encuentro entonces el valien- 
te muchacho que con tanto riesgo trabajó en descolgar las 
campanas, Grcgorio Hern8ndez, iiclvirtiéncloles que no se 
llev~riln el drago y «que esperaran a que viniesen el cura 
y el nle~lcle y dieran Pé de lo que d l í  llevaban,» y respon- 
clic~lrlo con scil->erbia los dos hermnnos, quisieron tener en- 
Eado con él, cliciénclole: que (quien lo metía en eso, que 
si Ic t o c d í ~  algo, que acluéllo había ciclo de sus padres y 
;~bucl»s y prosiguieron)), Cuando, poco después, a reque- 
rimiento de I R  jt~sticia real, entregc) Pérez Quevedo el dra- 
go, el propio Gregorio 1-Iei-nBilclez ~ v i d o  que cuando le hi- 
cieron traer el drago a la Iglesia no traía ni la tercera 
p r t e  del hulto que liabia llevaclo~. 

PUblico y notorio Iué también en el Lugar que aquella 
mafiatna mcmorable clel 3 de Abril, después de las emocio- 
nantes escenas en ella ocurridas, salid Fernanclo Perez a 
cab:~120 camino cle Las Palmas, llevando a la usanza cle 



entonces en la parte posterior de la albarda (de blanca y 
fina zalea de carnero) unas alforjas en que ilmn ramas y 
raices de las que habia al pie del clr~go. 

De sus anclanzas aquel din en 1:i Ciud:id niida sc supo; 
pero al día siguiente, m¿istes dc ~ l i s ~ ~ l : i ,  cStLlV0 en el lu- 
gar de la Vega (que hoy decimos S:ii~tti 13rígicl:i), donde 
visir6 a su amigo M ~ t e o  S~sii'ei, bis y le rcfirid todos los 
pormenores de la cr-iidii del Pino, tema en ~quc l los  días cle 
las ~onversaciones en toda 1;i Isla, clit.icridole ac.<5n1o 61 fue 
el primero que llegó al Pino culindo este ciiy6 y se llev6 

m 

el &ago a su casa, y que en la raiz 11~116 un;i lápida clel 
E tamaiio como de la rnufieca al extremo de los dedos y que E 
O la quería tener en su ctisti por relicluitin. A In riclvertencin s 

que le hizo Mateo Sudrez de «que ~ I I I L ~ L I V ~ ~ * ~ C "  ~'011 cuidiiclo ! 
porque s r  estabm haciendo ~ v e r i g u ~ i c i o n e s ~ ,  rcls1ic.d 81 
a l~gando  sus pretendidos derechos hcrcclitnrios. 2 

m 

Toda esta relacibn la hizo en Teror a1 siguiente dia, 
mi~rcoles, el liacenclaclo veguero IAzaro rlc 'l'royri R sus { 
amigos Diego y Rzrtolome Pescz, que tisi lo derliirítron m- 
te los Jueces de la Información; en vista de la cual estos E 
determinaron escribir a Mateo SuArez rngfindnle rnanifec- O 

tara lo que había en este cisunto. Este contest6 con una 
atenta carta en ln que, ii vuelta de los mejore.; clescos y 1 
con muchos cumplidos se enredaba en una serie de nmbi- 
gtiedades y subterfugios que, lejos cle clnr luz, produjeron 
mayor oscuridad. IR cualquiera hora se dejn envolver en 
papeles un insular marrullero1 . 3 O 

En definitiva, las cosas se  embrollaron de tal forma y 
tanto fue el apasionamiento popular por este motivo, que 
el paradero de la 18pida quedó envuelto en el mayor mis- 
terio, como si cl velo del arcano se hubiera extendido so- 
bre ella. Aunque m& parece que alguno, consiclerando 
peligrosa su posesibn en medio de nquellci efervecencin. de 
los ánimos, la hiciera desapareces. 

Es curiosa, sin embargo, e interesante la declaracicin 



que, según hemos dicho, prestó de nzotzt proprio ante el 
notario Gómez, e1 capitán Bethencourt Travieso. Por ella 
sabemos que Don Juan Agustin se educó en Las Palmas 
en ctisa de su tia Doíía Maria Suárez de Montesdeoca, da- 
ma distinguida que estaba rel~cionada con las principales 
familias de la Ciudad. 

Doña María falleció, siendo ya nonagenaria, en 1745; de 
forma que cuando se cayó el Pino, al que había visto en 
mRs de unti ocasión, cifraba ella los  veinte y nueve RAOS. 
Pues bien; Don Agustin oyó repeticlas veces de labios de 
su tia, que la lapida fué traída a Las Palmas y entregada 
sil capitan mercante don Baltaz~r Padilla, quien la llevó a 
America en su nave, y «que en esta ocasión tuvo mala 
suerte el don Raltazrtr con total pérdida de la nao>. 

Sea lo que fuere de esta última versión sobre el para- 
clero cle la 1ápidi.i; pertenezca o n6 a la leyenda, es lo cier- 
to que Fernanclo Pkrez Quevedo, señalado por el diclio po- 
pular como autor dct esc~nclaloso robo de la lapida y ob- 
jeto, por cstc motivo, de ln general malevolencia, hubo de 
extrañarse para siempre de su pueblo natal; sus cenizas 
no reposaron, como las de sus mayores, al suave cobijo 
de la pa r roq~~ia  nativa, bajo la dulce mirada y junto al ca- 
lor materno dc l~ Virgen del Pjno. Justo castigo n la so- 
berbia de un lugnrcfío enfntuaclo, que privú al Santuario y 
a la devocidn de la. Patrona de Gran Canaria de una reli- 
quia hist6ricn y piadosa, consagrada por la más pura y 
constante tradicibn. Esa tradición que, como aprendida en 
el regazo de nuestras madres, forma parte del credo de 
todo burn canario, y que tümbi6n supo resumir en la *No- 
vena de Ntra. Sra. del Pino», castiza de lenguaje y jugosa 
de teologia, el prebendado teldense don Fernando Hernán- 
dez %umbado: «Nuestros padres nos han diclio, que diri- 
gidos por u11 resplandor maravilloso, la encontraron (a la 
imagen de Maria) en la eminencia dc un Pino, rodeada de 
tres liermosos dragos, cle cuyas ramas se formaba una es- 





NOTAS 



(1) Don Francisco Henríquez de Quintana 

lloctoi. en Srigradn Teología por la Universidad de Osu- 
na, clonde gencríilinenle se graduaban los eclesiásticos ca- 
narios en ¿iquella dpocst, y Caballero de la Real y distin- 
guida Orclen de Carlos IT1, era Don Francisco Henríquez 
un canci~iigo de campanillas y estaba niuy bien relaciona- 
do en la Ciudad. 

Sil pttdre, el CapitBiz dc las Milicias canarias don Juan 
ITenriqtrez, fud alcalile Real de Teror; y clon Francisco 
sicrnprc recordaba con satisfacción que, siendo él nifio, vi6 
:dojulo en s u  cí~ssi, que todavía existe con sti rancio tipis- 
ino c;incti-io, i ~ l  gran Obispo Delgado y Vciicgas cuando 
: t~ín  no c s i í i l ~  terminado el Palacio episcopal de Teror. 

Nuesli-o incomparabl econierciaiite-cronista don Antonio 
I3ctt111rnurL en sus curiosos y pintorescos apuntes históri- 
cos refiere, que A I  amanecer del 4 de Septiembre de 1.801 
sc diogc'i iin JOVCII «en la mar,  por cl frente de la calle del 
Cliilíer, sin mAs fundamento que el venir de su  lugar de 
'I'eror con sus vestias ti buscar la carga. de su tio Don Fran- 
cisco Henrriquez para la fiesta. de Ntra. Sra. del Pino. Su 
nombre era Andrés, el mejor rnucb~cho  que dicen se ha- 
bla criíldo en 'Teror.. Est;i desgracia de familia y los acha- 
ques de que p;iclecia clon F r ~ i ~ c i s c o  (1) agriaron muciiosu 
c:tr¿'ictcr en siis últimos niíos, como se ve por esta anécdota 
que se c*onsei.va en 1:i traclicjón familiar. 

E1 último :iiio CJLK don Francisco estuvo en Teror dis- 

(1) I3elaiicoiirL, qiiicii, COLIIO iniisico qi ie Iiabía sido de la Capilla de la 
Cntcclrkil, se O C L L ~ L L  i:on Ilwwencil-~ Cn SU Diario de los C a p i i l ~ l ~ r e ~  de SU tiem- 
po, dice, íil ocurrir la ii~ticrtc clc d o n  Fr:~~ic~isco, que Me iniirió «de tres en- 
iermeclac1c.s que leiií~i, coino crm sangre cslialdas ( I I ) ,  Idropesin, Itirisiíw. 



(2) El canhigo don Andrés Vélez 

. Sus speilidos eran Domingucz Vtlcz, peso é.1 .sc i'irma- 
ba con el segundo y así era imml:rado en la Ciuclsid. I!s@ 



trueque de apellidos obedecía si la costumbre que había en 
el Cabildo Uatedrnl p:ir:i su régimen illterior, y que ya  ha- 
bis trwcendido ti1 pii11lic.o en virtud clc la cual, cuando, 
liabia dos lierrnanos prchet~claclos, c-omo ocurría algunas 
veces, s e  c1esign:iba al mús :intiguo en lri prcbenclii con cl 
qxl l i t lo  11:~terno y al otro con el rntiterno. Don Andrés te- 
nía uii l~ertnano Delin de l a  C~teclral,  don Francisco Ma- 
nuel, y éste era cl c l e h  Dominguez; don Anclrés más mo- 
derno, era el  cxn(ínigo Vélez. 

Estos sciiorcs Domínguci, Veilez c r m  iiat~irales de San- 
tti Cruz cle 'I'enet-ifc y tirnbos, doctores en Sagrada Teo- 
1 ogía. 

L J n  c w o  igual fir6 el dc los dos h~rn ianos  Viera y Cla- 
vijo: doii Nirvltls, i~idt ;  iintiguo, era cl Doctoral Viera; y 
do11 JosC, el hrcecliaiio Clavija. 

1i1 ya mcnrjoiiado cronista don Antonio Belhencourt, 
quien, como íniisico que lué de 1fi Capilla cle la Catedral, 
sc  ocwpi con frcciieixia en su «Dinrio» de los Capitulares 
clc s i l  Cpoc;i, en la ~~ecroldgic.;i qtle cleclica a don Nicolás 
Vler t~  y C:lavijo, dice que era ((un sujelo mui buerio y cil- 
p;isn y qiie cn sirs últimos afios, murió ,le ochenta y uno, 
1p t m í : ~  tal miedo u1 sepullurcro «que no lo podía ver, que 
j t i h  dél)). 

Se c.riiwy,w cn In Cnteclríil un retrato al 61eo del Doc- 
tor:ll Vler:~ de reguliir iaclui-a, que le representa teniendo 
cn LI~IU 111iillo un ~'cloj de bolsillo, prenda que como enton- 
ctes einpei,~iba a usarse llain:ll-~~ n ~ u c l ~ o  la ntencidn. 

(3) Don Domingo Pantaleón Alvarez de Abreu 

Por sus virtudes y talento, por los altos puestos que 
c)cup6 y por sus bellns prenclas de carácter es éste un ca- 
nario cle gra11 relieve y uno cle los mds ilustres hijos cle la 
isla de Lsi. I?~lin:l, donde 11aci6 cr fines del siglo XVII. 

Ocupabt~ la prebezícla de Arcecliano titular cle la Cate- 



dral cle estas Islas, cuando fué clcgidn Aszoliislio de San- 
Dolllingo, Primndo entonces elt4 I:is i\ni&Sic';i~, titulo que 

hasta el presente usan los Arzohislios dti 1íi I<c[iLíhlic.;t no -  
minicana., Este i~ombramictnlo s ~ !  solcmnizcí en 1,;is l':ilmtls 
con fiestas y regocijos pUhliroa, c.Onlci t í l i l l i i ( l r i  sti ConS;\- 
gracidn episcol):il, única 1:il VLJZ qut' S(b Ii¿iJ'ii \ ' i ~ i i \  crl Ca- 
nari;-ls, la cual sc veriSjc6 eri 1:i c:iliillri Mriyor clc chta C21- 
tedral en la maíianíi rlcl rloming:'ci 17 de Agosto de 1738, 
sienclo Obispo co~i~t ig~t i i i tc  ti1 C ~ L I P  10 er;i d ~ a  1;i tlic'icscsis rjon 
Peclro Manuel »&vjl¿i y Ctiri~crl~is, ¿isisticlO p O i '  10s Sc$lorcr; 
Defin, clon Tvíanuel M~issieu y !Vlontcverclc, n:itiis¿il ttinihjbn 
de La Palma, y Tesureso 1)on 1,iii.s R/I:iiiriqtic. 'I'i-ujillo clc 
Vergara. Padrino dcl c n n ~ ; i ~ ~ i i d O  I ' u ~  cAl c'c)t'0tll1l do11 [,A- 
zi11-0 Alvarez cle Abreu, solvino suyo. n - - 

L:is milnilestaciones de getler~il ctitusi:ismo cli tcB liulm en f 
Las Palmas con motivo tir I;I cx;zlt;ic.ititi ;I l i ~  cligtiiel~itl c!pis- $ 
copa1 del Arcedisrio Alvarcz dc h l i i e ~ i ,  clc.rii uchtriiii liicii ;.i ; 
las claras 1t.l estim;lciOn dc qilc gosr:ilui, no  tiiel)os cw e] E 
pueblo que entre sus comlxificros rlc C'~illilclo, los tsunlcs 1 
le obsec~uiriron I R  vispcrn clc su ~~oris¿igr:ic.ic'ir~ VOII el nl;.ig- 
nifico presente de un anillo y un pcctor:ll clc ;tm:iList;is, E 

una mitra 1irccios:i y uri I t~ostr  ejcrnp1:is clcl l 'oi i i i ff(~i1 cle 
Obispos. n 

Cuatro aiios estnvo cl Jltrnci. Alv:iiw tlc A l ~ r w  :il I'rcn- 
te de 1ii metrapolitma rlc S:mto Iloniirigo, :il c :~ho de 10s $ 
cuales fué Ilevsiclo IL ejjert.it.:a .;ti sclo ~iposlc'ilic*o cri ln  ex- 
tensa didcesis de Pucbl:~ de los Angcles, t1oncIi1 qiiecltihtin ! 

5 
todavía. muchos indios inlielcs qurt f'ucmii objeto clci su rons- o 

tante snlicitucl evangélic~:i, como 10 priic?li:i szi (WIT:I 11as10- 
rnl ((Sobre la utilidzicl clc 1;i i n s t ruc~ i6n  e11 1:i lerigirii n~ej i-  
cana para la cnseñanzn de 10s indiosn. Y yii dch &d zivim- 
zacla, querido y lloraclo clc totlos, líillcci~"~ rsn la ctil~itsil cle 
su  di6cesis angelopolitana cl díti 2H dc Novicrnhre clc 1703. 

La picclad y clevoci6n generosti clel Tltnis). Alv:itw. de 
Abreu no se  demostró solamente en ln fundwi6n de lci 



fiesta de San Ignacio de Loyola en la iglesia del Colegio, 
Ctianclo era todavía prebendado, regaló a la Catedral un 
cuaclro grande cle San SebastiAn que encargó al pintor 
Quintana y el marco a José Wilscur, flamenco domiciliado 
en La Laguna. Estaoclo ya en P~lebla de los Angeles re- 
mili6 al Cabildo, por mediación clel banquero gaditano don 
Francisco clel Arco, I R  cantidad de cinco mil pesos f ~ x r -  
tcs para que en esta Catedral se  dotase un aniversario el 
clía (le San Pantaledn, con aparato de segunda clase, ser- 
mbn y procesicsn, y otro clia octavo cle San Lorenzo, por 
ser éste el de su consagración episcopal, y que el sobran- 
te se sip1icnt.a a un LabernAculo de plata u otra alhaja a 
voluntnd del Cabildo. Donó también a la Catedral dos ar- 
tísticos relicmios con reliquias de Santo Domingo y de 
San Pantrilcón, con sus correspondientes autenticas, y de' 
j6 en SLI testainento quinientos pesos para la obraen cons- 
tr~iccidn clel templo cle Ntra. Sra. del Pino. 

Así, Rusenle tantos aHos en lejanas regiones, tenía en 
su corazdn a su ~ m a d a  tierra canaria el Arzobispo-Obispo 
don Domingo l>antaleón Alvarcz cle Abren, a quien en Las 
Píllmas se llsimabt~ con familiar cariño el Arzobispo Pan- 
tale6n. 

(4) Don Juan Manuel Marrero Falcón 

17~16 primero cura cle Moya y luego capellhn de Coro de 
Ntra. Sra. clcl Pino, hasta su mucrtc ocurrida en 1794. 

Su afabiliclacl y la sencillez de su carActer le granjea- 
ron mucl~as amistades, y una de &tas, la que tenia con 
don Isicloro Romero Ceballos, le proporcionó la dicha de 
clescubrir el pciradero por tanto tiempo ignorado clel ma- 
nuscrito de la Información. 

El y el canónigo EIenriquez cle Quintana fueron los dos 
artífices providenciales a que se debe la conservwidn pa- 
ra la postericlad de esta preciacla reliquia histórica. El uno 



(5) Don Andrés Romero Xuárez Calderin 

Canónigo de esta Catcdr:il y .Arrccliano tituliir un i-~fio 
antes de morir, erti don Rnclrbs persori:i dc lri. coii fianza 
del Iltmo. G:ircia XimBnez quien le hizo su jJsovis»s 31 
Vicario genenil y Visitarlos de Lwnwi:~, L ~ L I G  ttinlli<xl Mi. 
nistro clel S. Oficio y s u  i~bogiiclo t l c k  pi.csos. 

La primera funclacidn dc la Compiifii;~ do JesUs cn (;san 
Canaria, en las postrimesias del siglo XVXJ, se dclw a don 
Anclrcs Romcro quc c1er:lint~ 1i:ini este i i it  uti:i 1i:ic:iond:i dc 
trescientas fanegadas de secano que posPífi cri la j~irisclic- 
ción de Telde y la casa de su lis~bitticifin en LAS l'iili~~íis, 
pues no era hombre de cauclxles. 15sl'ri c':is;i forma hoy 
parte del edificio del Seminario Lonciliw y l o d a v h  se 
conservan en ella dos techos talliiclos cn tea, u n o  d e  Cllus 
en la escalertt principal con un herriioso wtcsoxirido de es- 
tilo rnuclej5jar. 

Se inaugurb e m  Resiclenria clc los TJP, Jwii1:is cl d l t ~  
primero clc Enero de 1697 y su prirnitivii igJesiii, Iwjo el 
patronato cle la Sagnida Ikniliit ,  1'116 inst~tliirlii cn lo que 
hoy es sala de Actos del Seminario, Abrieron cnseguiclti 
escuela de primeras letras, :t.irgii que  1c impuso cl lun- 
dador, y un colegio con cl¿ises de C;n~niríliclc.i. Drrsclc ea- 
tonces hasta no lisice muchos wfios sc lliimfi r~il lc del Co- 
legio a la que hoy es del Docros Clzil, y en un principio 
de la Vera Cruz. 



(6) Don Antonio de la Rocha 
1311 el p:ivirnenlo de la C~lzpilla mayor de la Biisilica cle 

Ntríl. s r a .  del Pino llama la citenci6n una amplia y Ilermo- 
sci. Idpida de mármol blnnco en cuya parte superior estR 
grabado, con incrustnciones también de mármol, un escu- 
do de armas cn sus propios colores, rematado con una co- 
rona de marqu&. Es este escuclo acuartel~clo y son sus 
timbres leones rainpantes, barras de Aragón y e11 el cen- 
tro un escudete con roeles y torre con centinela. Al rede- 
dor cle (51 carnpcel esta divisa: Por la Je y $ 0 1 ~  eI Rey los 
~101'o.s' / t a ~  de  /??h, O iodos hmz de ? % ? o ~ i ~ .  

Trilcs son los Is1:isooes dc la ilustre casa de la Rocha, 
oriundci Porlugal, una de cuyas ramas tiene raigambre 
sec~ilar  en Gran Canaria. A juzgar por el emblema del es- 
cudo, su ejecutoria de nobleza data de los tiempos de la 
12econc~iiistki. o,  por 10 menos, de las expediciones y con- 
quistas Iusitanils en tierras de Marruecos que terminaron 
con la muerte del rey Don Sebastián en la rota cle Alca- 
mrcpivir. 

'Tienc ln dicha lhpida en su parte inferior una elegante 
inscr3pciC>n le~tiria que lr;iducida al romance, dice así: Al 
Coronel Antonio, de 1;i Rocha, de la nobleza canaria, y a 
su posteridad esta sagr:icla Casa Mariana terorense (por él 
felizmenle icleacli~ y bajo su dptirna dirección construida 
clctsrle el tnhs profundo cimiento hasta la  suprema altura y 
filliina pert'ccci6n) prepara, en m6ritos de estricta justicia, 
clescanso cle paz y sepulcro perenne. 

FnC el obispo Don Francisco Xavier Delgado y Vene- 
gas, que gobei-mliti eiztonces esta diócesis, el que puso en 
labios de Ir?. iglesia parroqriial cle Teror estas bellas pala- 
bras de elogio y de gratitud a Don Antonio de la Rocha, 
cuai~clo éste, una vez terminado el grandioso templo, eli- 
gi6 en él su seputtura; pues sabido es que en aquella épo- 
ca se enterraba en las iglesias o en ce~nentelios anejos a 



(1) He nquf el texto Iiilirio del  epitafio: Nolrili ('orciiic~lei Antonio cle lrr 
Rocha canariensi, cjrisque posteritrili, liwi- hrit*rii xiifiririnii 1)oniiis lcrorcli- 
sic, nb ea felicilcr coiicepta et  opiixnr~ cliri:c!iiciiii! r\b ciriilliciri liiiitIiiiiicriLo  id 
supremun ciilmen, ad iiltimiirn perfectioiicin pc~diictrt, p:icaib rcyiticiii c i  im- 
mortale moaumenmn jure mritoquca pwril. Ohiil t l i t ~  27 Aprilis mi i i  J)onii- 
ni 1783, aetatis, suae  75. 



quefio y deficiente Hospital de San Martín, sittiado por 
doncle hoy estB la calle de San Marcial, y fundado unos 
tres siglos mtes ,  a raíz de 1~ Conquista, por Martin de Na- 
Y arra, 

No lxnbia entonces en la Ciudad arqiiitectos profesiona- 
las; éralo, sin embargo, muy h8bi1, no por aprendizaje sino 
por natural inclinación y gusto, don Antonio de la Roclia, 
y 61 fue quién se  encargó, graciosamente, por supuesto, 
del traz:ido clc los planos y clirección del nuevo edificio 
del Hospital cl e San Martín, que, magníficamente orienta- 
do y distribuido, sjgnifica para aquella epoca un verdade- 
ro adelanto médico-científico, 

Pero 1~ obra curnlnre de don Antonio de la Roclia y en 
la que 61 puso (?. contribución todo su varifio y natural afi- 
clidn a la noble arle cle 121 arquitectura, fué la construcción 
dc lri parroquia de l'eror actual Basílica del Pino. 

l fc  aquí lo quc sc lee en el libro de Ribrica de la pa- 
rroquial cle 'l"cror correspondiente a su tiempo: El Iltmo. 
Fr. Valentin MorBn en vista de que la parroquia antigua 
clc nticstrn Sefiora nmcn~tz:tI?u. pr6ximn ruinn, la mnndd 
demoler y deterrnin6 se fabricara otra nueva con el mayor 
cariño, como convenirl a IR singular y milagrosa Imagen 
que en élla se venera por protectora de toda la Isla en sus 
necesiclades ptllíblicsis y ]irivadas. Y por no haber a la sa- 
c6n nrtificc clc quicn fitir la obra para quc saliera como se  
deseaba; tcnienclo bien conocicla la habiliclacl y devoción 
del Coronel don Antonio cle la Rocha, le instd con repe- 
ticlas insinuaciones que se hiciera cargo cle idearla y diri- 
girla, lo que cliclio caballero aceptó por servir a Nuestra 
Señora. Y con efecto, durante siete nilos, empleó en ella 
sus talentos, con continuos desvelos y cuidados sin perdo- 
nar 1;is molestias y gastos que se le ocasionaban en sus 
continuos viajes al Lugar y SLIS largas detenciones en él, 
con abandono en muclzas ocasiones de sus propios intere- 
ses. Eii premio de lo cual. el Iltmo. SI. Delgado le seila16 





de tirlesania clerrocha aficidn y buen gusto en la forma- 
ciOn de un precioso estliclic que Línicamente se destina al 
mayor luciinicnto de una joya de valor inestii~iable, así 
ideri y consl iuyú don Antoiiio cle I R  Rocha cl santuario 
,mari;iiio clc 'Teror. La perfecta regularidad de SUS propor- 
ciones, líi su:ivc cliscrct¿i luz de sus esr)aciosas naves, aquel 
t'ompiii~ierilo de colunmis, :iquellos arcos ~-ieraltaclos del 
cru:cro, todo su bcllo conjunto, en lin, va enderezado a 
1;i cxalt¿\citin dc 1íi Virgen del Pitio colocacla con visibi- 
lidfid rniignificii en cl c c n k o  clcl grcin medallóil dorado que 
rormtl cl retablo de la  Capilla mayor, 

Y como cluicrn quc la Ccliz idea de don Antonio dc I R  
I2oclza csl& p1en:mcnLc logracla, de athi el encanto y atrac- 
tivo que tiene 1:~ lglesitl de Tcror y esa especie de regoci- 
jo cspirit~z:~l que insensil~lcrnerite se apodera del ánimo 
del C J L I ~  (111 klli.1 penetr:t. Rien advirtici este fendmeno y 
así 10 confes6 con ingenua fraac~uczri, q u e 1  gran patriota 
espaAr)l generi~l Primo de Rivera, quien, cuando en su  via- 
je :i Ctiníiri:is durante lii dict:iclunl, visito Teror y, despues 
de orar :ink 1 ; ~  Virgcn clcl l'ino, recorria la iglesia y sus 
clepcnrleiiciíis, dijo con jovi:ll y ~iimpátjca llaneza, volvién- 
dose u sus :icoriilWi~nres: «yo no sé  que tiene este templo 
quc estmclo dentro cle 61 parece que se  ensancha el pecho.» 

Líi iinica torre que tiene la iglesia de Teror, en el lado 
dcrechtr del fsoiitis, no  es obra de don Antonio de la Ro- 
cha, ptlcLs Ftik I i e c h ~  para la antigua parroquia er] 1.708 y 
~cotnoclada después 21 la actual; y aunque por su estilo gd- 
tico se des vi^ un poco del resto de la obra, forma, sin em- 
bargo, con ella un todo ~i-moiiioso. Esta construida de una. 
piedra ligeraniente dorada abundante en las canteras de 
Terol-, y es cle forma octogonal y muy airosa y elegante. 
Cuailclo el gran Saint-Sn@ns la vi6 por prinlera vez quedo- 
se uta breve rtlto contcrnplándola con su inteligente mira- 
cla d~ artistt.l, lnientras repetía con su mOll0tOllO ¿lcentu 

galo: ~ilnonita! lbonita! ~bonitalr ,  



D 

Poco más de quince anos vivi0 don Aiilonio clcb lti 120. 
clzíi clespucs que tcrínind su  mngnti ohr:i dcl Stin1u;u-io del 
Pino, y cn todo ese Licmpo cs 1ict.riioso \filr I:I 11itim;i (wn- 
penelraci6n est:ihlec.icl¿i entre (il y cl clci-o ~i:i~'l-ocliiiril 1x1- 

E r a  1:i tutela y c i i iddo del niagnifico Lcitnplo. 13r:i uxi;i csspc- 
cie de clelicadn compctcnc.iri cii la qzuc< la c-lci.c~c.iíi no  ;i~.or- - m 
daba niover una teja o hincar uii ~'lí ivo ibii I i ih  pircclcs si11 E 
el uclictirnen de don Aiilonio clc 1:i l?otbli:i)), y Qste, :il';ible a - 
y bondadoso se prcstiihii n dat. SU pirci-cr y conscjo li;isia 

E en las coslis miis nimias. 01~;isic'~n Iiulici cn yuv sv le c m -  ; 
sulió si ~ i n  fronduso C ~ L I T ~ I Z ~ I C ~ ( ~  CILIV 11i1l1ií1 ~ . r í~c i i lo  ~ ' 1 1  ~l íim. O 

plio palio de muros almen:idos que liiiliiii eti 1ii 1r;iscr;i de 
la iglesia podria perjuiisar :il cc2ilic1io. E 

Esta bondad inn~ls i ,  esta inoclc3sti;i y senrillcx clc don $ 
Antonio de la Roclia EuC, sin cliiclt~ í t l g~~n t i ,  (i1 motivo de 
que en la lirerarurn parroquia1 de 3'croi' c~osseslmnciictiCc 
a su époc,ti s e  le clé siempre el dictiiclo tlc usahnllcro»; in-  

3 
O 

dicando con este calific:ativo, nxls  liicn cluc sil c1evcicl:i wl- 
curnin, la nobleza de su :ilm;.i, la linur+:i y gcncrosiclsicl dc 
sus sentimientos, s u  conclición, en una pa1:ihr:i dc cabal 
uherus* (del latino uherus, en ctistellmo, scflui'). Quieren 
decir, pues, a1 llamarle caballero, que don Rnloilio clc IR 
Rocha era un señor cabal, esto es, cumplido, perfecto, sin 
tacha y sin borrón. Y como los hijos de  'l'eror s;ibitza dsto 
muy bien y además vcian que a ellos mismoti los cmtila- 



ba en el amor a su querida Virgen del Pino, es indecible 
con cuanto cariño y veneración era considerado allí aquel 
varón esclareciclo, perpet~iánclose hasta el día presente este 
cordial tributo, de generación en generación. 

A nadie puede ya causar extrañeza que el 28 de Abril 
de 1783, fecha en que llegó a Teror el cádaver de don An- 
tonio cle la Roclia, fallecido la noche antes en Las Palmas, 
fuera para los tcrorenses un día de luto intimo, de verda- 
dcro ditclo fainilinr. Clcro y pueblo, con dolor sentido, re- 
cibicron los clespojos mortales del hombre bueno, de su 
grande amigo y bienhechor. Asisticlo iba el fkretro por 
h i l e s  clc las tres Religimes (así se denominaba entonces 
a las tres Orclenes religiosas cle los Agustinos, Francisca- 
nos y Dotiritricos) cle los conventos de Las Palnias, y acoiii- 
paAada por toda la nobleza canaria y grar. muchedumbre 
del estado llano, con cuatro compañías de las Milicias Te- 
rritoriales. 

Acabaron en el templo las solemnes exequias y allí, 
cerca de su bien aintz~la Virgen del Pinu, co~ilurrrit: a sus 
deseos, ((se di6 humacidn a su cuerpo (dice su particla de 
óbito) en el sepulcro que le señal6 el Utmo. Delgado y Ve- 
negas, corno monumento que indicara a la posteridad ha- 
berse debido 8 este caballero la coilstrucción del hermoso 
templo que hoy disfrutamos en este Lugar». 

Y bajo aquella lápida que está en el pavimento de la 
Capilla mayor y junto n la cual se reza un responso al 
anochecer de cada sábado después del canto de la Salwe 
a la Virgen del Pino, con aquel epitafio que es ofrenda y 
es elogio, los restos clel gran don Antonio de la Rocha es- 
peran la hora del dogma consolador de la resurrección de 
la carne, repitiendo en tanto con el real Profeta en el su- 
blime salmo ,Viserere: darán a mis oídos, Seflor, regocijo 
y alegria y saltaran de gozo los liuesos humillados.)) 

j l n w d e ~ . n w ~  u i~os  gZo9 iosos! 



(7) Don José de la Rocha y Alfaro 

(8) Don Manuel Verdugo y Alviturrh 

Poco tien?l->o clesgu6s de su iic'l.u:icitm coima juez en el 
expediente para reliabililrir el m¿inusc.tqito c'c 1 t 1  Ti~Sormti- 
ción fue asccnclido el Tesorero Verdugo, ritic'ido cii T,as 
Palmas cle Gran Canaria en 1749, )i l a  wgiinrlla ciigniílaíl 
cntedrnlicia que era la cle Arculiiino cle Cmu-ia,  0 Arce- 
diano titular, como gcneraltnente se  llíim¿ilxi pnr llevar el 
mismo título de ln didcesis, porque h~hl:i t:iml~ibn Ins Ar- 
cedianos de Tenerife y Fuerteventura. Un 1790 luC: nom- 
brado Obispo cle Canarias. 

Es curiosa coincideixia que, dc los cinco O l h p o s  que 
e1 C~bilcln C:lleclr~l dc Cnn:irias dic"i:i 1:i lg1esi:i espafiola 
desde el primer tercio del siglo XV'IJJ 1-iasl.a prin:ipios del 
XZX, cuatro cle ellos eran Arcedimos t i tu lwx cuwndo fue- 



ron elegidos; es a saber, por orden croaológico: don Fran- 
cisco Pablo Matoi- y Coronado, natural de Las Palmas, 
que fue primcramente Obispo de Mérida de Yucatán y lue- 
go de Michoimn; Don Domingo Pantaledn Alvarez de 
Alireu, ya tnentado cn nota anterjor; Don T,uis de la En- 
cina, 11wic10 cn Las Palmas y nombrado para Obispo de 
Arequipa; y el Sr. Verdugo y Alvituriíí~. El quinto de es- 
tos Obispos ocupaba la clignidad de Prior, y fué Don Mi- 
guel Anselino Jllvarez de Abreu y Valdés, natural de La 
Lagtiní~, que Tué primero Objspo auxiliar de Puebla con 
su tio don Panlaledn y ,  si la muerte de éste, Obispo de 
O R X R C ~ .  

El Iltwo. Don Mmuel Verdugo es el único hijo clel pafs 
que 1ia ocupaclo 121 sede episcopal de Camirias; y aunque 
suele decirse que ninguno es profeta bienquisto en su pa- 
trih, 61, sin ~ * i n b ~ r g o ,  gozó en ella cle mucha poptilaridad 
g de generales simpatías y carino. Goúernb sabia y pru- 
clentemesite 1;i diócesis y con gran solicitud pastoral, y de 
su  mtinificrnria verrlnd~rnmente regia es testimonio, en- 
tre otros, el pt~ente de silleria que, cle su peculio, hizo 
construir sobre el Gtiiniguacla, elegante y sólido como un 
puente romano y gran neceslclacl de aquellos tiempos, por 
el mucho incremenlo que había adquirido el barrio de Tria- 
na, Este puente, por exigencia de las reformas urbanas, 
fué sustituido en 1928 por el E L C ~ U R ~ ,  que conserva el nom- 
bre del ilustre Obispo canario, 

R su muerte, ocurrida en 1816, leg6 el Sr. Verclugo Al- 
viturria al tesoro de la Cateclral clos magníficas preseas de 
gran valor artístico c intrínseco; a saber, una cruz pecto- 
ral y un anillo pastoral, ambos de esmeraldas y brillantes 
engastados en platino. 

En una dependencia de la Sacristia mayor de la Cate- 
dral hay un buen retrato del Objspo Verdugo, sentado y 
de tamnfio nnturnl, que se dice hecho por Goya Parece 
includnble que el cu~clro salid del taller dcl sordo gerlial o 



que, por lo menos en el rostro, IrtlCo S ~ i s  {linceles aquel 
mago de la pintura, a quién clebi6 conoccr y trntíir el Se- 
ñor Verdugo que era persona Je  guiri distincitlti y muy bien 
relacioilndo en la Corte cuando fue  Auditor dcl 'I'rihun:il 
de la Rota. 

(9) El Iltmo. don Antonio Martinez de la Plaza 

Candnigo Doctoral de (;r¿in:iíin, d c  cionde cr¿i níilur:il, 
J- al mismo tiempo Vicario gencrnl y Go1wrn;idor dcl Ar- 
zobispado, a la vez que c~itedrátic'o ile Slcrcclio i'nndnico ; 
y Canciller de aquel18 1mperi:il Universic1;icl era don An- 
toniol Martinez de la P ~ R Z R  cu:indo fuí: clcgiclo Obispo de 

n 

Canarias. - - 
m 

La primer21 empresa que hubo de aconíctcr ;il clesern- E 
E 

Ilarcqr en Gran Csinariii este conspicuo pc!rson:ijc c insig- S 

ne prelado T L I ~  la de recorrer si pié y con 1:i noclic 1:i dic- 1 
tancia que liay entre la playa del Pucrto ilc 1íi Luz y la j 
iglesia dc San Tclmo, límite entonwi: de 1:) Ciuclticl. - 

- 

Fue el caso que, hiihiencln llegado cn una í 'sag~ta de e 
E 

guerra, que iba de pasa para ltis Arncricas, ;I 1;i iincichcci- 
da del 21 de Agosto de 1785, corno no se 1c11i:i clc Cllo la E 
más leve noticia, nadie fub n recibirlo. Mas, porque en la 
solitaria playa no había el la sazón otro ailojamicnto que ; 
a l g u ~ a  pobre choza cte pescadores y ,  por otw parte, bri- 9 
llaba en el cielo una hermosa luna, el mimoso prel:~io em. 
prendió el camino de la Ciudad a t r m %  clel arcnal desier- 5 
to y movedizo, acompafiilndole cli la r u t ~  con gentileza 

O 

marinera el comandante y muchos oficiales del barco de 
guerra. 

Entretanto se había esparcido por la poblacidn el ru- 
mor de su llegada, saliendo entonces apresuradamente el 
Deán don Jos6 Massieu, su Gobernador eclesi8stico1 con 
otros prebendados y varias personas más en clireccidn al 
puerto; mas se lo encontraron cerca ya de la Portada de 



r. 1 riaiza. Estc rasgo de sencillez y llaneza le ga116 las sim- 
13titíits del pueblo que ya se liabia ido congregando, y en- 
Ire vitores y aplausos Sué conducido a la Catedral, retirán- 
dose, después de orar un ralo y bendecir a su  pueblo, a 
su palacio, hiicienclo s u  entrada oficial al día siguiente. 

I3astor celoso y orador elocuente, el señor Martínez de 
It-1 Pliizii l~redicd al poco Liempo cle llegado una fervorosa 
misión que d i 6  mtichisimo fruto. E n  gran manera dadivo- 
so y caritiztivo, s u  mano estuvo siempre abierta para so- 
correr tocltis las miserias y necesidades. Puso feliz remate, 
tipentis llegó, a la grande obra del FIospital de San Martín, 
que: I-it~btan dejnclo a punto de terminar sus  dos precleceso- 
res  'Ilttnos. Scrvcra y 1-Ierrera, y que él inaugur6 el primer 
~ í í o  ( I P  SII pontifir~clo. Funclii enseguida nnn Casa cle PP- 
nitenci~i paril ¿ ~ s v c ~ > c ~ ~ ~ ~ c ~ A s ,  establecid la Academia de Di- 
bujo dc la Conwpción,  que :ion perdura bajo e1 patronato 
tlc la ICeiil Socicclacl Económicn de Amigos clel Pais, y, 
siempre inc:iiissible en su caridad, puso manos a la cons- 
truccihn del T-Fospicio, que no pudo terminar por haber sido 
trasladado, con senlin~icnlo general cle sus  diocesanos, a 
la silln episcopiil de Cticliz, a, los cinco años de venido a 
estas Islas. ~ l~ormic la l~ lc  labor social en tan corto tiempo l a  
de este eximio prelado, que no es más que el complemen- 
to de su jntensa labor espiritual1 

Fue el Iltmo. Martínez cle la Plaza un enamorado de 
'Teror eii cuyo palacio episcopal pasaba largas temporadas, 
y clonde mandó poner a sus expensas el empedrado de l a  
extensa plazii del Pino. Pero más que 1ii belleza bucdlica 
cle la campiñti tcrorerise y I E I S   iro osas líneas de sus mon- 
tañas y el rumor de las aguas cristalinas de sus  frondosos 
I~arrancos, lo que llevaba a Teror con fuerza irresistible a 
este gran Obispo era s u  tierno y siricero amor a la Santi- 
sima Virgen del Pino, ;i. la que ofrend6, entre otras dádi- 
vas, un rico vestido dc tisú de plata bordado de oro y el 
magnífico trono procesional de plata repujada. 



(10) Don Domingo Navarro del Castillo 

Lliitnhbase don Ivínnuet Domingo, pero 61 se firmnhn 
siempre con s ~ i  segtindo nomlire y tisí era nombr:ido y ro- 
nacido. Vivid casi todo el ~ i g h  XVTII, ]iLíeS tcni:i noven- 
ta aflos cuando falleci6 en 1790, y sus p:idrcls fucron el 
Capitsin don Francisco Nlivnrro del C:astillo y cloflti 1s:ibel 
Roclríguez del Toro, 1ierman:i del primer rn:irclu6s ilcl 'To- 
ro y vizconcle de San I3ernardo. 

Don Domingo Navarra rlcl C;istillo es uno de los tero- 
renses más benem6ritos de su p~ichlc> ntitd. S~iccrclole dig- ! 
nísimo, varón ilustrnclo y bueno, veiii con gi'nil pena Iti es- $ 
casez dc ensefianza públic:?. que lisibh cnlonces cn Gran 
Canaria. Uniccznicntc cn Lns Pnlniris exislian dos cscucltis 
públicas para varones, unti en Veguct~t y otra en 'Trima, E 
fiindaclas por el Obispo Scrvcr~i; y don Iloniingo se prapu- 
so hacer lo mismo en Teror, ¿C6mo? Oigamos su testamen- 
to de añejo sabor hispano y que es pairti 61 una limpia $ 
ejecutoria de nobleza. - - 

Dice así: #Por cumzto líe observ:zdo 121 grttn Edtn que 
ha habido en este pueblo de un maestro clc primeras letras 
para la instruccidn cle la jtiventucl ;I que siempre ha teni* 
do total inclinación este vecinclsrio; y atenclienclo a esta 

- 
falta que es bien notoria, he fabricado a mis propias ex- 
pensas una casa en donde he estado p:igando el maestro 
que actualmente se  ejercita en esta obra piaclosa. Y que- j 
riendo que esto quede esrzlblecido perpetuamente para el 
mejor servicio de Dios Nuestro Sefior y para bien de este 
propio pueblo y sus moraclores. ..) Después de este bello 
exardio, continúa el ilustre presbítero exponiendo que es 
poseedor d e  un cercado de una fariegada cle tierra con la 
tercera. parte de un dia de agua, llamado el Burgalds, he- 
redado de mis padres, y cle una hacienda, parte de riego 
y parre de secano, de siete fanegadas, con una casa alta 
con sobrada, cocina, horno y alpende, %y de la casa-escue- 



la ya expresada; y que estaba aprestando materiales para 
construir otra para habitaci8nes del maestro. ~Toclos los 
cuales bienes, termina con rasgo magnífico y prócer, des- 
cle ahora y para siempre jamás consigno l-iar-a la dole cle 
la siipradicha obra pis.. 

El maestro había de ser ((de limpia estirpe de cristia- 
nos viejos, honrado y cle buena vida y cost~imbres). Tenia 
que dar seis horas cle clase diarias, ensefíasdo a leer, es- 
cribir y contar, y todos los días Doctrina Cristiana. Asis- 
tiría diariamente a Misa con los niizos, que habían de ser 
hijos de 151 Pila, y con éllos comulgaría en las tres Pas- 
cuas, Domingo del Rosario y otras fiestas que le parecie- 
ran oporlLlnRs «para gloria cle Dios, bien de las almas y 
riclificación del pueblo)). 

Designaba como patronos de esta fundación, con fa- 
cullad para nombrar al maestro, a los dos sacerdotes mas 
nntiguos en el servicio de la parroquia de Teror presididos 
por el p¿írroco, al que eilcargaba que los bienes dotales se 
conservaran y :lumentnran. ¡Noble y santa ambición esta 
de don Domingo Navarro del Castillol. 

Pero no contabsi él con la buéspecla, que aquí fué la 
clec~irnortización, Poco más de sesenta &os babían trans- 
currido de SLI muerte, cumclo el Estado se  incautó dc to- 
dos cstos bicncs quc fucron vendidos en doscientos cin- 
cuenta y sietc mil setecientos reales, los que, deducidos 
los dereclios del fisco, dietas y demás gabelas, quedaron 
reducidos si ochenta mil, y éstos (loh prodigios cle la al- 
quitnia!), se convirtieron en una inscripción nominativa de 
ntieve mil closcientas cincuenta y siete pesetas con cin- 
cuenta y seis céntimos, que rent:in cacln siño trescientas 
setenta pesetas y treinta ct5ntirnos. En esto vino a parar 
la espléndida fundación del ínclito sacerdote clon Domingo 
Navarro del Castillo. 'Bien dijo Menenclez y Peleyo con 
frase lapiclaria que la desamortizacidn fue ((un inmenso 
latrocinio». 



(12) Don Juan Rodríguez de  Quintana 

Es este el párroco que 110s rnl'ls cliliitt~do tiempo hw se- 
gido In parroquia cle Teror, pizcs estuvo ;11 frente de 4lla 
por  espacio de cuarenta y tres arios. Muriú cn 1718, clcjiili- 



do fama de sacerdote ejemplar, virtuoso y caritativo. Era 
I3aclziller e n  Sagrada Teología. 

He aquí su carta íntegra dando cuenta de la caida del 
Pino, y que encabeza la Tnformacidn original; 

((Muy mi Señor Provisor. 
Dios nro. Señor clé a su md. las santas Pascuas de la 

Resurección de nro. Señor Jesuchristo con los aumentos 
que deseo y con gusto; Nosotros las hemos tenido bien 
amargas y con grandes lloros y sentimientos por la caida 
del Pino síinto cle nra. Sra. Hoy Lunes por la mañana se 
clescubrió unti r8faga y rendimiento por la parte que rsta- 
ba en la puerta de la Ygl". y se acuclió a hacer la plega- 
ria, descubriendo cl Smo. Sacramento y nra. Sra. y acu- 
diendo :i quitar las campsinns; y con tnntn brevedad se 
riceleró con las borrascas del viento, que tasadamente se 
quitaron 1:ts campanas y todos se recogieron con har- 
tas ldgrirnas a lu Ygl. a rogar al Seíior 10 tuviera o que 
no agraviarti n la Ygl".; se ~ i n o  abajo el Pino quebrándo- 
se con tal flema, quc teniendo del tronco a la partc de la 
Ygl", un tablbn en alto de cerco, 110 hizo agravio a la Ygla. 
ninguno. T-Tase registreclo el sitio donde dice que estaba la 
piedra, y liasta ahora no se lin descubierto ilada. Doy a 
v.m. cuenta y le aseguro que si  al Lugar se le hubiera 
percliclo todo lo que el vale, no hubiera habido mnyores 
lloros. 

Nro. Sr. gue. a v.mcl. rns.as. 
Teror y Abril tres mil seiscientos ochcnta y cuatro 

años, 
De v.md. su criaclo y servidor que S. M. B. 
El Br. Jahm Rodriguez de Quintana,» 

(13) Los testigos de la Información 

Los había de varias edades, desde le juventucl hasta 
la ancisinidczd, y todos, excepto dos, eran naturales de Te. 



ror, He aquí sus nombrcs dignos dc  rc!col-cliicsi('m, .según el 
orden con que fueron declarando: 

Diego y 13rirtolon1é l%wz; l-?stixic.istw f\lv:lsi;incz; Ju:in 
I~crnílnclez Ramíses; Jurm 1-Iei.n¿~xiilex clc Itl liozii; MntcO 
Yánez, ministro alguacil; Lic. I3liis liciilrigucz, cura de Te- 
jecla; Josk 1-Ieriiandez dc Montcs~lcnca y Mon~igiis; Jufill 
Alonso; Mwtía, Gregario y Nicollís ~1crnRriclcz; Aiitonio 
Alonso; Sebastián Silncliez; Mili-lin Gonzalcz; 1;ohi:ín 1%. 
sez; Pedro Arias; Luis lioclri#uchz; I,oreiizo (;nrc.in; Pcclro 
Linares, cle Fuertcventura; C;:ispw rlc Ojeclii; IJomingo C;E.IS- 
cía ' l ' ~ ~ n i b a l o b ~ ~ ,  de C h k i r a ;  J u ; u ~  rlc Mo11tel;cleocu; dofiti 
A n n ~  y doRa Melcliosa Areiicibi;~; clcm J;ci^ní\nclo del 'Tu- E 
so; Istibel de Oslega; l2edso Uim; Illtis de (,)uintrtnti Mi-  : - 

guel; Isabel clcl Toro; J u m  Hoclríg~~cz; V I  AICCIW Ihirtolo- iz 
me Roclríguez y don Roque Z'6r.c~ Quevcilo, presl~iieso, E E 

2 

(14) El Iltrno. don Bartolomé García-Ximénez f 
Rabadán 

3 

- 
- 

Decía así su carta ril p8rnic« cle Tcror Woclrigucz de 
Quinlana; «He recibido I:i de v.md. con lu c:ijit:i clue ve. 
nisin l t ~ s  piiiitas del Pino, y es de csnsidenililr scnlirnicn- 
to que se haya criiclo siendo tan rnemor:il->le y tan digno de  - 

tecla cstirnacibn; y debemos clw ¿t N~rt i .  Scfior iiiurhíis grci- 
cias de que no haya l~echo dnAo alguno w l r i  iglcsin, y 
v.rncl. procurar8 liacer cliligencim ptirai yuc iiparexcii la pie- 
dra que se clice es l~h i i  cil ~lk11o Pino, :LVW si Il('ILS0 se in- 
corpord en el, y proveer8 v.md. que p¿ir;l nicrnoria de el 
se poriga algun 11-ozo o pecl~zo el] 11i~hi1 iglesi¿i, clcl modo 
que se hizo con el drcigo quc  se ctiy6, y v.mcl. mc avise 
lo que resultare de dicha piedrli y lo de*niZs que se oire- 
ciere.-Guarde Dios a v,md,rns.as, S m t a  Cruz y Abril 
veinte y uno cle mil seicientos ochenta y cuatro aAos.- 
Bartolomé, Obispo de Canarias.* 

A este esclarecido prelado que habin siclo antes cate- 



drático de Salamanca y canónigo Lectora1 de Sevilla, 10 
llama Viera y Clavijo: «Uno de los más ilustres ornamen- 
tos de nuestra Iglesia, por su largo pontificado, su solici- 
tud pastoral, sus inéritos y los singulares acontecimientos 
de su vida». 

Y a la verdad; veinte y cinco anos de laborioso y fe- 
cundo apostolado en SLI clilatrtdn diócesis; sin salir jamhs 
de ella, justifican cumplidaiiiente el elogio y hacen de él 
una de las más grandes figuras del episcopado canario. 

Su carta al párroco de Teror esta fechada en Santa 
Cruz de Tenerife, lugar en que pasaba largas temporadas 
y por el qiie sentia gran predilección. Acaso por ser el 
primer puerto en que desembarcd al llegar a su diócesis 
a los seis meses de haber salido de Cádiz con dirección a 
élla, clespués de un viaje tan accidentaclo y lleno de vici- 
situdes que hubo cle pasar antes por las Antillas; acaso, 
también, porque, siendo entonces Santa Cruz un pueblo 
pequefio y de cQrto vecindario, gozaba allí de una tran- 
quilidad y sosiego que no tenia en las ciudades capitales, 
en donde, para aquel varón preclaro, de cuerpo feble y de 
salud precaria, que repartía entre los desheredaclos sus 
crecidas rentas, mientras él vivía con sus ropas remenda- 
das, no había más que pesadumbres y contradicciones. 

Y en Santa Cruz murió a los 72 años de su edad, de- 
jando dispimto que su cuerpo fuera inhumado en el san- 
tuario de la Virgen de Candelaria construído en gran parte 
a sus expensas. Sobre su sepulcro hay un epitafio com- 
puesto por él mismo quc dice: ((Aqui yace D.B.G.X. per- 
petuo esclavo de nuestra Señora de Candelaria, Obispo 
que fué de estas Islas de Canaria: rueguen a Dios y ti su 
Santísima Madre por 61 para que lo lleven a su  eterno 
descanso*. 



Nuestra Basílica Cateclr¿il conscrvli de el uii i.cc.uciclo 
insigne: el regio presente de 1:i l:imp:ii.:i del c'i'Llt*ci o. 

Esta bella olirn de I:i orfebceri;t i tal ima del seiscicn- 
tos, encargitdn ;i Gt!no vil por cl ogrc!gio (;;ii.ri;i Xiin6iiclz, 
pesa 500 marcos de plata (ciid:i rn:lrc*o ~l i i iv t i lc  :i m(\i\iii 
lilirfi) y costó cuiirentri y oc.110 mil i4c;ilcs de p1iiL:i. 

8 s  curioso lo que t-icionte:ió ii n~c~diiiclos del siglo an- 
terior con esta 18nip:irt.i, cu;inclo riiyci i i l  suelo, por 1i;ihci.- 
se roto 151 cuerda cle que cstnli:i ~'olg!.;~d:i, c~ucrlfinrlose i;~)hi.e "7 

D 

el pavimento ;iplast;ida e informc. Loiigrcgnclos 211 r c r l~dor  E 

cle ella los cnndriigos y oLriis niuclitts pcrsoii;ls quc li:ibi:iii 
O n 

acudido t i  Ir1 noveclnd del c~iso,  I:iinc!rit:~h:itz 10 orui-riclo, 
- - 
m 

viendo, a1 mismo tiempo, la clific~ultiid de i - c j~ r i i - l a  y ex- 
O 

E 
I 

poniéndose, R estc f in ,  c1ivers:~s opiniones. I':iitic los cir- S 

cunstantes se l l ~ ~ l l ~ i l ~ i i  uii in:iestro i*:trpintct'o, quien sugir-i0 
m - 

lti sencilla ideii de rcpíir:ir ~ii-ovisioir;ilri~enle l t i  rotur:~ de 1ii 3 

cuercla, y volver a s~ispcr~clci~ cn iilto 1:i 1:'impiir;i. Tiizcw - - 
como él inilic:il~, y 111 n~tigiiil'ic*:~ piei,:l, en niciljo do 1;i 

0 

m 
E 

satisfaccidn y sorpresa gei~eixl ,  toi.ii(') :i xiyuirii. su I'oi ni ti 
g primitiva, quec1rInclole ~ ( 5 1 0  algunas pcc(iicfí;is ;il~oll;icliinis 1 

que fueron fncilmente repiiraclf~s. Rirn evii~ir yuc 1.1 cfiso 
se repitiera, el Csibilclo Ctireclr¿il encnrgl', cn 1íi islci de  La 
Palma una gruesa maromn de seda, que, inds t:irclc, p:im 

A 

n n 

mayor seguridad, F L I ~  reforz:tclii c m  un r:ilrlc dc acero n 

5 
O 

(15) Iltrno. Fr. Valentín Morán 
y don Francisco Xavisr Delgado y Venegas 

Reclaman aquf el decoro y la justicia que,  junto ti don 
Antonio de la Rocha, l~agcimos meacidn l~cinoriiicti y í*uni- 
plido elogio de los dos insignes Obispos que gobernriron 
la diócesis mientras se construyd el sfintunrio clc Ntrét. Se. 
fíora de1 Pino; porque si aquél concibi6 la idea del gran- 



dioso edificio y lo plasm6 a maravilla en la piedra, a éstos 
se  debe la iniciativa, el impulso y el coronamiento de la 
magnífica empresa. 

En la galeria de esclarecidos prelados, honor de la Se- 
de canariense, es de un atractivo singular la figura de <(Don 
Fr. Valentin Moran del Real y Militar Orden de Ntra Sa. 
de la Merced, Redención cle Cautivos,. Así encabezaba 61 
SUS documentos oficiales, cual si quisiera recrear nuestros 
oídos con el sonoro título de cantar de gesta que tiene 
aquella espafiolisiina Orden, que, entre innúmeros cauti- 
vos, redimió de su cautiverio de Argel a1 inmortal Manco 
de  Lepnto .  

En 1,751 llegó a Las Palmas el Obispo Fr.  Valentin 
MorBn. Era  de carácter a la vez dulce y austero; pequeño 
de cuerpo, pero grande de alnia y mayor toclavfa de mise- 
ricordia. Fué misericorclioso en el sentido estricto y eti- 
rnoldgico de la pnlnbrn, es decir, cor rfntum rniswis, un 
corazón dado por entera a los míseros, a los indigentes. 
En un  solo aiio lleg6 a distribuir entre los deshereclados 
cle la fortuna más de veintitrés mil pesos, cantidad fabu- 
losa para aquellos tiempos; hubo días en que se repartie- 
ron en la puerta de su palacio catorce fanegas de pan co- 
cido; y en el afio escaso que siguió siendo nuestro Obispo 
después que inicid la obra magna de la iglesia de Teror, 
di6 para este fin m& de catorce mil pesos. 

Este gran dadivoso se  olvidaba, sin embargo, de  su 
largueza y liberalidad en una cosa; es a saber: cuando se 
trataba de sn propia persona, que era humilde en el ves- 
tir y frugal en el yantar; porque, como él decía con fre- 
cuencia: con lo que un día gasta un regal6n pueden ali- 
mentarse ocho o diez pobres, Esta misericordia, que tam- 
bién cs el atributo que m& resplandece en Dios, fuc! siem- 
pre su obsesidn, su gloria y su corona. 

Pero tenia este var6n insigne otra flor que le hacia 
digno de la más piadosa conmiseración y simpatía, porque 



era flor de pasionari¿i: fuít vic~tini:~ clt?gicl;i del dolor clue 
m~icer6 implacable su carrica en los cliiorcc Uliinios ;!nos 
cle su vida, De imlar ri ~ í i l ~ i l l o  CII s~it1t;t p í i s i~~ i i l  visita 
por las einpini.ici¿ls ClieSt¿iS y ¿ilt;is c'llnl~~t'cs dc sil clilcitiidri 
diócesis, se le ex~icerbó un nxil LIC fistlil;l que padccia y 
que ya n o  Ic di6 un momento de rel-ioso, 1 ~ s t t 1  itl e x t ~  e m ~  
de verse e11 l:i necesidad de rcii~iticiar I:i miir:\ :i las diex 
años de pontificado, Ti dIá  sc fue, Ilcrio cle stiriiii resigria. 
ciún, ri esperar lii muerte cn $11 ccinvctilo dc Avilds, de 
donde tarnbieti esa riaturt~l y clonclc t7i\.j(1 cinco ;iRos mLis, 
lacerado por íicerbos sufrimientos yuc dl sohrcllc.1r6 con la  ; 
grencleza cle un milrtir. E 

Así p:isO por la. vidzi lti clulce y :irniihlc figura del Olis- O 

PO de Cí~ntirias, Ft.. V:i l~nt ín  kiorrín, ivimo uno de esos 
astros cle luz clara y serena clue vcmos hrill~ir en Occj- O 

E 
I dente en la melancolí¿i del crepUsculo, S 
m 

Mds brillante y ~lsplendoros:i ful! :I 10% ojos del ii iuiiclo j - 
la drbita recorrida por su i l l t i i ~ ~ l i i t ~ ~ ~  !ac'c1sor dor~ I~rílnilisw f 
Xttvier Delgxclo y Vencg:.as. Prowdcntc del itlero ctileclrwl, O 

pues erri canónigo m:igistrtrl de Cbi dobii cutindo f i r B  tlcgido 
Obispo cle estas I s l ~ s ,  prisd cinc.o tifios clcspu&s 11 l r i  n~itrtr 
de Sigtienzn y m& ttmle Et~é riotnbrndo h rmhispo  clc Scvlllci 

- 
L 

y Patriarca de las Tndiris y c.reticlo Chdcntil de 121 S, 1, l b  A 

n 

mana. No puede ser mslv pronunr.it~rlo el c o n t ~ ~ ~ ~ t e ,  
n 
n 

Mas en la tocante a sus clebercs c ~ m # b l i ( ~ n s  y virtu- $ 
des pastorales fué u11 dignisirno cciiltiriuiiclor' l i c b  q u c l  cxi- 

O 

mio fraile de l i i  Merced, Gran limosnero corno 61, repartia 
sus caridades a manos llenas; dontinte espléndido, regil6 
a la Catedral dos preciosas joyas cle oí.febreri~: un c8liz y 
un cop6n de oro repujado. Jmprimib, &m&, un grande 
impulso a los estudios eclesiAsticos g tuvo rnucl~rl, ~ C V O -  
ción a la Virgen del Pino a la que veneraha como a su 
protectora y abogada, 



En ocasión de ir a la isla de la Gomera en visita pas- 
toral, se desatá duratite la travesía un furioso temporal 
que amenazaba hundir en los abismos el barquichuelo en 
que navegaba. En medio de la zozobra y general coneter- 
nacidn, el Obispo, a la vez que alentaba a los aturdidos 
tripulantes, a126 la voz lleno de f6 y de confianza, excla- 
tnanclo: iMadre y SeEova del Pico! ¿para cudndo sor1 tzrs 
/nilagros? Y su clamor fu6 por Ella benignamente escu- 
chado. 

Sucedía esto el mismo día en que se celebraba en Te- 
ror la dedicacidn del nuevo templo, de aquella magnífica 
iglesia en cuya eclificacion no permitió su generosidad 
episcopal se  dejara de trabajar un solo diapor falta de re- 
cursos y no descansd un momento hasta noverla acabada, 
pulcra y preparacla, a semejanza de la Jerusalem nueva 
del Apocalipsis, como la prometida esposa ataviada para 
recibir al esposo. 

L * *  

Los Obispos Fr. Valentin Morán y don Francisco Xa- 
vier Delgado y Venegas y el Coronel don Antoeio de la 
Rocha: estos son los tres ínclitos varones que ayudados 
por la fe, el entusiasmo y la religiosidad del pueblo cana- 
rio levantaron cn el espléndido valle de Teror la nueva 
casa solariega y mansión sefiarial de la Patrona de Gran 
Canaria y de la diócesis canariense. 

jLawdemus viros gloriosos! 



Hinino a l a  Santisima Virgen del Pino, letra de D Miguel Siiárez y música 
del Maestro Valle. 
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